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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Este libro contiene las ceremonias 
Pastorales de Comunión de Gracia 
Internacional. Estas ceremonias pueden ser 
leídas como están escritas, o pueden ser 
adaptadas de acuerdo a las circunstancias, 
siempre y cuando éstas permanezcan 
dentro de los parámetros doctrinales de la 
denominación. Las ceremonias deberán ser 
llevadas a cabo con dignidad y gracia.

Derechos de autor CGI 2024
Comunión de Gracia Internacional (CGI)

Diagramado por la Comunión de Gracia Internacional (CGI), 
Tegucigalpa, Honduras

www.gci.org
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Tabla de contenido

• Código de Ética para Pastores   

• El calendario anual de adoración CGI      

• Culto de Adoración Semanal

• La Cena del Señor

• El Bautismo 

• Bendición de los Niños

• Comisión de un Líder de Ministerio

• Ordenación de un Pastor asociado
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• Unción de los Enfermos
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Código de Ética 
para Pastores

El Código de Ética para Pastores fue diseñado 
para edificar el cuerpo de Cristo. Oramos para 
que este Código sea aceptado por todos los 
pastores de la iglesia que sirven en cualquier 
responsabilidad administrativa o pastoral. El 
objetivo de este Código es que sea un 
documento dinámico que ayude a dar forma a 
nuestro carácter en la medida en que 
busquemos constantemente ser el mejor 
reflejo de la voluntad de Cristo como Pastores 
en su iglesia.

La ética provee de un marco de cómo las 
personas hacen decisiones y juicios y cómo 
actuamos nosotros en ellas. Es ético para los 
cristianos tomar decisiones cuando están 
fundamentadas firmemente en la Palabra de 
Dios y guiadas por el Espíritu Santo; es la única 
forma en que encontramos una base para 
entender la voluntad de Dios.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

promover la obra de Cristo en la Iglesia. Me 
esforzaré para:

▪ Respetar a mis compañeros pastores y 
no hablar contra ellos pública o 
privadamente, considerándolos 
compañeros en la obra de Dios.

▪ Respetar los límites administrativos de 
otras áreas de responsabilidad de los 
pastores.

▪ Tratar la función de un pastor en una 
manera que no sea competitiva o 
ventajosa para mi posición.

▪ Servir a mis compañeros pastores con 
consejería, apoyo y asistencia personal.

La responsabilidad es ante Cristo y el cuerpo de 
Cristo. Los pastores y miembros de Comunión 
de Gracia Internacional son parte de una 
comunidad más grande. La comunidad 
cristiana. Esto significa que:

▪ Evitaré reclutar miembros sacándolos de 
otras iglesias.

▪ Buscaré trabajar en armonía con otros 
líderes y programas cristianos para 
fortalecer el cuerpo de Cristo y avanzar el 
reino de Dios.

▪ Apoyar la teología y doctrina de 

reconciliación en conflictos 
interpersonales. Reconozco que yo debo 
tener valor personal, ejercido con tacto 
apropiado para enfrentar la oposición. 

▪ Alentar a los miembros de mi 
congregación a buscar ayuda de mis 
compañeros pastores o supervisores, si es 
necesario.

▪ Ser digno de confianza en todas las áreas 
de confidencialidad, excepto si estoy 
legalmente obligado a comunicarlo. No 
traicionaré la confianza de un miembro 
revelando a otros, información personal 
acerca de su persona, sin su 
consentimiento y aprobación.

▪ Ser justo y consistente en mis tratos con 
las personas.

▪ Honrar y respetar otras culturas, géneros 
y razas.

Responsabilidad ante los compañeros 
pastores
Como un Pastor de la Comunión de Gracia 
Internacional, tengo la responsabilidad de 
respetar y honrar a mis colegas. Me esforzaré 
para cooperar y apoyar a mis compañeros 
pastores, así como trabajar juntos para 

Pondré las responsabilidades de mi familia en el 
más alto nivel de mis prioridades, únicamente 
en segundo lugar, después de mi relación con 
Dios. Esto significa que yo me esforzaré en:

▪ Apoyar espiritual, emocional y 
físicamente a mi familia.

▪ Ser fiel a mi esposa.
▪ Ser un padre responsable y dedicado a 

mis hijos.
▪ Tener excelentes relaciones personales 

con las personas de la congregación

Dirigiré con justicia y misericordia, luchando 
para tener un balance apropiado entre fortaleza 
y gentileza en todas las situaciones.  Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Proveer un liderazgo sano, espiritual y 
Pastoral.

▪ Ayudar a los miembros a desarrollar sus 
dones espirituales y ser mentor espiritual 
de líderes en la congregación.

▪ Dar sermones que estén basados en la 
Biblia, que estén de acuerdo 
teológicamente con la iglesia y que sean 
relevantes para la vida de la iglesia.

▪ Estar comprometido a una pronta 

Como Pastor de Comunión de Gracia 
Internacional, tengo una responsabilidad de 
lealtad a los supervisores de CGI. Esto quiere 
decir que yo me esforzaré para:

▪ Estudiar pacientemente y pedir guía al 
Espíritu Santo en oración, con respecto a 
todo el material doctrinal presentado por 
la denominación.

▪ Apoyar y llevar a cabo todas las decisiones 
administrativas y políticas de los 
supervisores CGI. Y si no puedo hacerlo 
en buena conciencia, lo notificaré 
inmediatamente a mis supervisores.

▪ Cooperar y buscar asistencia de los 
supervisores CGI, de mis compañeros 
pastores y de los miembros de mi 
congregación, con el fin de tener la 
información y recibir entrenamiento de 
aquello que es relevante para mi 
designación como Pastor.

▪ Respetar mi denominación, ser 
responsable y respetuoso en discusiones 
con compañeros líderes del pasado y del 
presente.

▪ Apoyar y promover la misión global de la 
iglesia.

▪ Tener alta responsabilidad ante la familia

Responsabilidad del liderazgo de la 
denominación hacia los Pastores

En el espíritu de hermandad cristiana, los 
supervisores de la denominación son 
responsables para proveer apoyo, así como trato 
recto y justo para los Pastores. Esto significa que, 
si yo tengo una posición de supervisor, yo me 
esforzaré por:

▪ Ser accesible y responder prontamente a 
las solicitudes de los Pastores.

▪ Proveer liderazgo saludable y claro, 
espiritual, eclesiástica y 
administrativamente.

▪ Comunicar abierta y respetuosamente a 
los Pastores, cualquier queja seria que se 
tenga contra ellos.

▪ Manejar con sensibilidad y 
confidencialmente la información acerca 
de un Pastor en una manera 
responsable.

▪ Ser sensible a las necesidades personales 
de los Pastores y de sus familias.

▪ Responsabilidad ante la denominación

Responsabilidad ante Dios

Conociendo que Jesucristo es la Cabeza de la 
iglesia, yo me esforzaré para conducirme en una 
manera que traiga gloria para Él. Esto significa 
que yo me esforzaré para:

▪ Ser un siervo de Dios responsable.
▪ Ejercer fielmente la mayordomía en mi 

vida devocional por medio del uso de las 
disciplinas espirituales, los dones del 
Espíritu y actos de servicio.

▪ Ejercer fielmente la administración de 
recursos financieros, físicos e 
intelectuales.

▪ Aceptar la responsabilidad por todas mis 
acciones y evitar situaciones que 
pudieran reflejarse negativamente en el 
nombre de Jesucristo.

▪ Mantener la pureza sexual.
▪ Ejercer el liderazgo de siervo de Cristo.

Como líderes de la iglesia, debemos someternos 
a la Palabra de Dios y permitir que el Espíritu 
Santo nos guíe en la aplicación de los principios 
éticos de la Escritura. Nuestra conducta cristiana 
debe estar basada en la vida y enseñanzas de 
Jesús, las enseñanzas de los escritores bíblicos y 
la guía del Espíritu Santo. El Nuevo Testamento 
demanda los más altos niveles de reputación, 
de ética y conducta personal como pastores.

Como líderes cristianos, reconocemos que 
Jesucristo vive en nosotros por medio del 
Espíritu Santo. Le pedimos que nos cambie para 
que la realidad de su vida resucitada sea 
evidente en nuestros pensamientos y acciones. 
Los lineamientos y principios en este Código de 
Ética para Pastores son expuestos para unir las 
realidades de nuestras actividades ministeriales 
con la realidad trascendental de nuestras vidas 
cristianas.

Por lo tanto, como Pastores en el cuerpo de 
Cristo, debemos esforzarnos para conducir 
nuestras vidas de acuerdo al espíritu de las 
pautas y principios que se exponen en este 
Código de Ética para Pastores.

Comunión de Gracia Internacional sin 
denigrar a cristianos que sostengan otros 
puntos de vista.

Responsabilidad ante la comunidad local: La 
iglesia local es una parte integral de la sociedad 
en la cual reside. Una actividad o papel 
apropiado en la comunidad, sirve como un 
ejemplo cristiano de amor y es un testimonio 
para el evangelio de Jesucristo. Esto significa 
que me esforzaré para:

▪ Ser un miembro responsable de mi 
comunidad.

▪ Aceptar responsabilidades razonables 
para servir a la comunidad, reconociendo 
que esta es una función de mi ministerio 
público.

▪ Animar a la congregación para que 
participen en eventos apropiados de la 
comunidad.

▪ Cumplir con las leyes de mi gobierno 
tanto como éstas no entren en conflicto 
con las enseñanzas de Jesús.

▪ Tener cuidado de no permitir 
controversias políticas para crear una 
polarización dentro de la congregación, 
ni enfocarlas en sermones, estudios 
bíblicos u otras reuniones de la iglesia.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

▪ Domingo de Ramos - jueves y viernes 
Santo

▪ Sábado de Gloria
▪ Domingo de Resurrección
▪ La Temporada de Resurrección (desde el 

Domingo de Resurrección hasta el 
Domingo de Ascensión)

▪ Domingo de Ascensión (El Domingo 
después del Día de Ascensión)

▪ Domingo de Pentecostés
▪ Domingo de la Trinidad
▪ Domingo de Todos los Santos (El 

domingo después del Día de Todos los 
Santos)

▪ Domingo de Cristo Rey

conmemorativas.

Las Iglesias varían respecto a los días del 
calendario que escogen para tener sus servicios 
de adoración. Los siguientes son eventos que se 
encuentran incluidos en algunos de estos 
calendarios. Cada congregación de Comunión 
de Gracia Internacional debe decidir cuáles de 
estos eventos incluir en su calendario anual de 
adoración.

▪ La Temporada de Adviento: los cuatro 
domingos de Adviento, previos al día de 
Navidad.

▪ La víspera de la Navidad (diciembre 24)
▪ Navidad (diciembre 25)
▪ La Temporada de Navidad (Desde el día 

de Navidad hasta el 5 de enero)
▪ Domingo de Epifanía (El domingo 

después del 6 de enero, el día de Epifanía)
▪ Domingo de la Transfiguración (El 

domingo después del día de la 
Transfiguración)

▪ Miércoles de Ceniza (GCI no practica la 
acción de poner ceniza en la frente)

▪ La Temporada de Cuaresma (desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de 
Ramos)

Jesús. Alentamos a las congregaciones a 
observar el nacimiento de Jesús el día de 
Navidad, la Nochebuena, o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la Navidad. 

Segundo, También alentamos a las 
congregaciones a celebrar la resurrección el 
Domingo de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la 
resurrección. 

Tercero, las congregaciones deben 
conmemorar la Cena del Señor durante 
Semana Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la semana.

La adoración es expresada de varias maneras, 
en palabras y acciones. Los cantos son una 
forma de adoración; escuchar atentamente la 
palabra de Dios también es una forma de 
adorar. La comunión es una forma de adoración 
que involucra escuchar, saborear y acciones 
simbólicas. La mayoría de iglesias adoran por 
medio de cantos y un sermón cada semana; 
algunas iglesias también adoran por medio de 
la Comunión cada semana. Los líderes locales 
deben definir su calendario para celebrar la 
Comunión, así como para otras celebraciones 

tienen sus reuniones semanales de adoración 
en domingo; no por mandamiento, sino por 
tradición, porque el domingo es el día en el cual 
Cristo resucitó y apareció a sus discípulos. 
Muchos cristianos también conmemoran otros 
eventos claves en la vida de Cristo, tales como su 
nacimiento, bautismo, transfiguración, 
crucifixión, resurrección, ascensión al cielo, y su 
dádiva del Espíritu Santo la iglesia.

En Comunión de Gracia Internacional 
conmemoramos:

1. El nacimiento de Jesús el día de Navidad 
o en la Nochebuena (víspera de Navidad), 
o en el culto semanal de adoración 
inmediatamente antes de Navidad.

2. La resurrección de Jesús en el Domingo 
de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente anterior previo 
a esta celebración; y

3. La Cena del Señor durante la Semana 
Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la 
Semana Santa.

Primero, en la iglesia y en la cultura occidental 
los dos eventos más comúnmente celebrados 
son el nacimiento de Jesús y la resurrección de 

Comunión de Gracia Internacional no requiere 
ningún día en particular para el culto semanal ni 
para las celebraciones anuales. Cada 
congregación, guiada por su Equipo Pastoral, 
equipo en Avenidas y líderes de alabanza, con la 
guía divina, puede decidir cuales días son más 
apropiados dependiendo de la cultura y las 
circunstancias locales.

La adoración es la respuesta divinamente 
creada en respuesta a la Gloria de Dios. Es 
motivada por el amor divino y brota de la 
revelación de Dios mismo en comunión con su 
creación. En la adoración, los creyentes 
participan en la comunión con Dios Padre por 
medio de Jesucristo por el Espíritu Santo. La 
adoración incluye humildad y júbilo dando a 
Dios la prioridad en todas las cosas, y es 
expresada en acciones y actitudes tales como 
oración, alabanza, celebración, generosidad, 
actos de misericordia, y arrepentimiento.

Calendario Anual de 
Adoración CGI Los siete festivales anuales del antiguo Israel, los 

cuales están basados en el ciclo agrícola anual 
de Palestina, son conmemoraciones de los 
grandiosos actos de Dios a favor de Israel – su 
liberación triunfal de Egipto y su formación 
como el pueblo de Dios, de donde saldría el 
Salvador del mundo (Lucas 24:25, 45-48). Los 
festivales de Israel son parte de las enseñanzas 
temporales que señalaban hacia Jesús, los 
cuales han sido reemplazados por la fe (Gálatas 
3:24-25). Como una sombra de las cosas por 
venir, los festivales de Israel no estaban 
designados ni le fueron dados a la iglesia 
(Colosenses 2:16-17).

La adoración cristiana, por lo tanto, no está atada 
a días en particular, sino que se centra en la 
salvación del mundo entero por medio del 
milagro de la gracia en la encarnación del Hijo 
de Dios – el cumplimiento de todas las cosas 
prometidas en el Antiguo Testamento – por 
medio de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo (Hechos 13:32-39; 
Hebreos 8:13; Marcos 2:27). 

Como resultado, la mayoría de iglesias cristianas 
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

▪ Domingo de Ramos - jueves y viernes 
Santo

▪ Sábado de Gloria
▪ Domingo de Resurrección
▪ La Temporada de Resurrección (desde el 

Domingo de Resurrección hasta el 
Domingo de Ascensión)

▪ Domingo de Ascensión (El Domingo 
después del Día de Ascensión)

▪ Domingo de Pentecostés
▪ Domingo de la Trinidad
▪ Domingo de Todos los Santos (El 

domingo después del Día de Todos los 
Santos)

▪ Domingo de Cristo Rey

conmemorativas.

Las Iglesias varían respecto a los días del 
calendario que escogen para tener sus servicios 
de adoración. Los siguientes son eventos que se 
encuentran incluidos en algunos de estos 
calendarios. Cada congregación de Comunión 
de Gracia Internacional debe decidir cuáles de 
estos eventos incluir en su calendario anual de 
adoración.

▪ La Temporada de Adviento: los cuatro 
domingos de Adviento, previos al día de 
Navidad.

▪ La víspera de la Navidad (diciembre 24)
▪ Navidad (diciembre 25)
▪ La Temporada de Navidad (Desde el día 

de Navidad hasta el 5 de enero)
▪ Domingo de Epifanía (El domingo 

después del 6 de enero, el día de Epifanía)
▪ Domingo de la Transfiguración (El 

domingo después del día de la 
Transfiguración)

▪ Miércoles de Ceniza (GCI no practica la 
acción de poner ceniza en la frente)

▪ La Temporada de Cuaresma (desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de 
Ramos)

Jesús. Alentamos a las congregaciones a 
observar el nacimiento de Jesús el día de 
Navidad, la Nochebuena, o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la Navidad. 

Segundo, También alentamos a las 
congregaciones a celebrar la resurrección el 
Domingo de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la 
resurrección. 

Tercero, las congregaciones deben 
conmemorar la Cena del Señor durante 
Semana Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la semana.

La adoración es expresada de varias maneras, 
en palabras y acciones. Los cantos son una 
forma de adoración; escuchar atentamente la 
palabra de Dios también es una forma de 
adorar. La comunión es una forma de adoración 
que involucra escuchar, saborear y acciones 
simbólicas. La mayoría de iglesias adoran por 
medio de cantos y un sermón cada semana; 
algunas iglesias también adoran por medio de 
la Comunión cada semana. Los líderes locales 
deben definir su calendario para celebrar la 
Comunión, así como para otras celebraciones 

tienen sus reuniones semanales de adoración 
en domingo; no por mandamiento, sino por 
tradición, porque el domingo es el día en el cual 
Cristo resucitó y apareció a sus discípulos. 
Muchos cristianos también conmemoran otros 
eventos claves en la vida de Cristo, tales como su 
nacimiento, bautismo, transfiguración, 
crucifixión, resurrección, ascensión al cielo, y su 
dádiva del Espíritu Santo la iglesia.

En Comunión de Gracia Internacional 
conmemoramos:

1. El nacimiento de Jesús el día de Navidad 
o en la Nochebuena (víspera de Navidad), 
o en el culto semanal de adoración 
inmediatamente antes de Navidad.

2. La resurrección de Jesús en el Domingo 
de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente anterior previo 
a esta celebración; y

3. La Cena del Señor durante la Semana 
Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la 
Semana Santa.

Primero, en la iglesia y en la cultura occidental 
los dos eventos más comúnmente celebrados 
son el nacimiento de Jesús y la resurrección de 

Comunión de Gracia Internacional no requiere 
ningún día en particular para el culto semanal ni 
para las celebraciones anuales. Cada 
congregación, guiada por su Equipo Pastoral, 
equipo en Avenidas y líderes de alabanza, con la 
guía divina, puede decidir cuales días son más 
apropiados dependiendo de la cultura y las 
circunstancias locales.

La adoración es la respuesta divinamente 
creada en respuesta a la Gloria de Dios. Es 
motivada por el amor divino y brota de la 
revelación de Dios mismo en comunión con su 
creación. En la adoración, los creyentes 
participan en la comunión con Dios Padre por 
medio de Jesucristo por el Espíritu Santo. La 
adoración incluye humildad y júbilo dando a 
Dios la prioridad en todas las cosas, y es 
expresada en acciones y actitudes tales como 
oración, alabanza, celebración, generosidad, 
actos de misericordia, y arrepentimiento.

Los siete festivales anuales del antiguo Israel, los 
cuales están basados en el ciclo agrícola anual 
de Palestina, son conmemoraciones de los 
grandiosos actos de Dios a favor de Israel – su 
liberación triunfal de Egipto y su formación 
como el pueblo de Dios, de donde saldría el 
Salvador del mundo (Lucas 24:25, 45-48). Los 
festivales de Israel son parte de las enseñanzas 
temporales que señalaban hacia Jesús, los 
cuales han sido reemplazados por la fe (Gálatas 
3:24-25). Como una sombra de las cosas por 
venir, los festivales de Israel no estaban 
designados ni le fueron dados a la iglesia 
(Colosenses 2:16-17).

La adoración cristiana, por lo tanto, no está atada 
a días en particular, sino que se centra en la 
salvación del mundo entero por medio del 
milagro de la gracia en la encarnación del Hijo 
de Dios – el cumplimiento de todas las cosas 
prometidas en el Antiguo Testamento – por 
medio de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo (Hechos 13:32-39; 
Hebreos 8:13; Marcos 2:27). 

Como resultado, la mayoría de iglesias cristianas 
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

▪ Domingo de Ramos - jueves y viernes 
Santo

▪ Sábado de Gloria
▪ Domingo de Resurrección
▪ La Temporada de Resurrección (desde el 

Domingo de Resurrección hasta el 
Domingo de Ascensión)

▪ Domingo de Ascensión (El Domingo 
después del Día de Ascensión)

▪ Domingo de Pentecostés
▪ Domingo de la Trinidad
▪ Domingo de Todos los Santos (El 

domingo después del Día de Todos los 
Santos)

▪ Domingo de Cristo Rey

conmemorativas.

Las Iglesias varían respecto a los días del 
calendario que escogen para tener sus servicios 
de adoración. Los siguientes son eventos que se 
encuentran incluidos en algunos de estos 
calendarios. Cada congregación de Comunión 
de Gracia Internacional debe decidir cuáles de 
estos eventos incluir en su calendario anual de 
adoración.

▪ La Temporada de Adviento: los cuatro 
domingos de Adviento, previos al día de 
Navidad.

▪ La víspera de la Navidad (diciembre 24)
▪ Navidad (diciembre 25)
▪ La Temporada de Navidad (Desde el día 

de Navidad hasta el 5 de enero)
▪ Domingo de Epifanía (El domingo 

después del 6 de enero, el día de Epifanía)
▪ Domingo de la Transfiguración (El 

domingo después del día de la 
Transfiguración)

▪ Miércoles de Ceniza (GCI no practica la 
acción de poner ceniza en la frente)

▪ La Temporada de Cuaresma (desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de 
Ramos)

Jesús. Alentamos a las congregaciones a 
observar el nacimiento de Jesús el día de 
Navidad, la Nochebuena, o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la Navidad. 

Segundo, También alentamos a las 
congregaciones a celebrar la resurrección el 
Domingo de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la 
resurrección. 

Tercero, las congregaciones deben 
conmemorar la Cena del Señor durante 
Semana Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la semana.

La adoración es expresada de varias maneras, 
en palabras y acciones. Los cantos son una 
forma de adoración; escuchar atentamente la 
palabra de Dios también es una forma de 
adorar. La comunión es una forma de adoración 
que involucra escuchar, saborear y acciones 
simbólicas. La mayoría de iglesias adoran por 
medio de cantos y un sermón cada semana; 
algunas iglesias también adoran por medio de 
la Comunión cada semana. Los líderes locales 
deben definir su calendario para celebrar la 
Comunión, así como para otras celebraciones 

tienen sus reuniones semanales de adoración 
en domingo; no por mandamiento, sino por 
tradición, porque el domingo es el día en el cual 
Cristo resucitó y apareció a sus discípulos. 
Muchos cristianos también conmemoran otros 
eventos claves en la vida de Cristo, tales como su 
nacimiento, bautismo, transfiguración, 
crucifixión, resurrección, ascensión al cielo, y su 
dádiva del Espíritu Santo la iglesia.

En Comunión de Gracia Internacional 
conmemoramos:

1. El nacimiento de Jesús el día de Navidad 
o en la Nochebuena (víspera de Navidad), 
o en el culto semanal de adoración 
inmediatamente antes de Navidad.

2. La resurrección de Jesús en el Domingo 
de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente anterior previo 
a esta celebración; y

3. La Cena del Señor durante la Semana 
Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la 
Semana Santa.

Primero, en la iglesia y en la cultura occidental 
los dos eventos más comúnmente celebrados 
son el nacimiento de Jesús y la resurrección de 

Comunión de Gracia Internacional no requiere 
ningún día en particular para el culto semanal ni 
para las celebraciones anuales. Cada 
congregación, guiada por su Equipo Pastoral, 
equipo en Avenidas y líderes de alabanza, con la 
guía divina, puede decidir cuales días son más 
apropiados dependiendo de la cultura y las 
circunstancias locales.

La adoración es la respuesta divinamente 
creada en respuesta a la Gloria de Dios. Es 
motivada por el amor divino y brota de la 
revelación de Dios mismo en comunión con su 
creación. En la adoración, los creyentes 
participan en la comunión con Dios Padre por 
medio de Jesucristo por el Espíritu Santo. La 
adoración incluye humildad y júbilo dando a 
Dios la prioridad en todas las cosas, y es 
expresada en acciones y actitudes tales como 
oración, alabanza, celebración, generosidad, 
actos de misericordia, y arrepentimiento.

Los siete festivales anuales del antiguo Israel, los 
cuales están basados en el ciclo agrícola anual 
de Palestina, son conmemoraciones de los 
grandiosos actos de Dios a favor de Israel – su 
liberación triunfal de Egipto y su formación 
como el pueblo de Dios, de donde saldría el 
Salvador del mundo (Lucas 24:25, 45-48). Los 
festivales de Israel son parte de las enseñanzas 
temporales que señalaban hacia Jesús, los 
cuales han sido reemplazados por la fe (Gálatas 
3:24-25). Como una sombra de las cosas por 
venir, los festivales de Israel no estaban 
designados ni le fueron dados a la iglesia 
(Colosenses 2:16-17).

La adoración cristiana, por lo tanto, no está atada 
a días en particular, sino que se centra en la 
salvación del mundo entero por medio del 
milagro de la gracia en la encarnación del Hijo 
de Dios – el cumplimiento de todas las cosas 
prometidas en el Antiguo Testamento – por 
medio de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo (Hechos 13:32-39; 
Hebreos 8:13; Marcos 2:27). 

Como resultado, la mayoría de iglesias cristianas 
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

▪ Domingo de Ramos - jueves y viernes 
Santo

▪ Sábado de Gloria
▪ Domingo de Resurrección
▪ La Temporada de Resurrección (desde el 

Domingo de Resurrección hasta el 
Domingo de Ascensión)

▪ Domingo de Ascensión (El Domingo 
después del Día de Ascensión)

▪ Domingo de Pentecostés
▪ Domingo de la Trinidad
▪ Domingo de Todos los Santos (El 

domingo después del Día de Todos los 
Santos)

▪ Domingo de Cristo Rey

conmemorativas.

Las Iglesias varían respecto a los días del 
calendario que escogen para tener sus servicios 
de adoración. Los siguientes son eventos que se 
encuentran incluidos en algunos de estos 
calendarios. Cada congregación de Comunión 
de Gracia Internacional debe decidir cuáles de 
estos eventos incluir en su calendario anual de 
adoración.

▪ La Temporada de Adviento: los cuatro 
domingos de Adviento, previos al día de 
Navidad.

▪ La víspera de la Navidad (diciembre 24)
▪ Navidad (diciembre 25)
▪ La Temporada de Navidad (Desde el día 

de Navidad hasta el 5 de enero)
▪ Domingo de Epifanía (El domingo 

después del 6 de enero, el día de Epifanía)
▪ Domingo de la Transfiguración (El 

domingo después del día de la 
Transfiguración)

▪ Miércoles de Ceniza (GCI no practica la 
acción de poner ceniza en la frente)

▪ La Temporada de Cuaresma (desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de 
Ramos)

Jesús. Alentamos a las congregaciones a 
observar el nacimiento de Jesús el día de 
Navidad, la Nochebuena, o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la Navidad. 

Segundo, También alentamos a las 
congregaciones a celebrar la resurrección el 
Domingo de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la 
resurrección. 

Tercero, las congregaciones deben 
conmemorar la Cena del Señor durante 
Semana Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la semana.

La adoración es expresada de varias maneras, 
en palabras y acciones. Los cantos son una 
forma de adoración; escuchar atentamente la 
palabra de Dios también es una forma de 
adorar. La comunión es una forma de adoración 
que involucra escuchar, saborear y acciones 
simbólicas. La mayoría de iglesias adoran por 
medio de cantos y un sermón cada semana; 
algunas iglesias también adoran por medio de 
la Comunión cada semana. Los líderes locales 
deben definir su calendario para celebrar la 
Comunión, así como para otras celebraciones 

tienen sus reuniones semanales de adoración 
en domingo; no por mandamiento, sino por 
tradición, porque el domingo es el día en el cual 
Cristo resucitó y apareció a sus discípulos. 
Muchos cristianos también conmemoran otros 
eventos claves en la vida de Cristo, tales como su 
nacimiento, bautismo, transfiguración, 
crucifixión, resurrección, ascensión al cielo, y su 
dádiva del Espíritu Santo la iglesia.

En Comunión de Gracia Internacional 
conmemoramos:

1. El nacimiento de Jesús el día de Navidad 
o en la Nochebuena (víspera de Navidad), 
o en el culto semanal de adoración 
inmediatamente antes de Navidad.

2. La resurrección de Jesús en el Domingo 
de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente anterior previo 
a esta celebración; y

3. La Cena del Señor durante la Semana 
Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la 
Semana Santa.

Primero, en la iglesia y en la cultura occidental 
los dos eventos más comúnmente celebrados 
son el nacimiento de Jesús y la resurrección de 

Comunión de Gracia Internacional no requiere 
ningún día en particular para el culto semanal ni 
para las celebraciones anuales. Cada 
congregación, guiada por su Equipo Pastoral, 
equipo en Avenidas y líderes de alabanza, con la 
guía divina, puede decidir cuales días son más 
apropiados dependiendo de la cultura y las 
circunstancias locales.

La adoración es la respuesta divinamente 
creada en respuesta a la Gloria de Dios. Es 
motivada por el amor divino y brota de la 
revelación de Dios mismo en comunión con su 
creación. En la adoración, los creyentes 
participan en la comunión con Dios Padre por 
medio de Jesucristo por el Espíritu Santo. La 
adoración incluye humildad y júbilo dando a 
Dios la prioridad en todas las cosas, y es 
expresada en acciones y actitudes tales como 
oración, alabanza, celebración, generosidad, 
actos de misericordia, y arrepentimiento.

Los siete festivales anuales del antiguo Israel, los 
cuales están basados en el ciclo agrícola anual 
de Palestina, son conmemoraciones de los 
grandiosos actos de Dios a favor de Israel – su 
liberación triunfal de Egipto y su formación 
como el pueblo de Dios, de donde saldría el 
Salvador del mundo (Lucas 24:25, 45-48). Los 
festivales de Israel son parte de las enseñanzas 
temporales que señalaban hacia Jesús, los 
cuales han sido reemplazados por la fe (Gálatas 
3:24-25). Como una sombra de las cosas por 
venir, los festivales de Israel no estaban 
designados ni le fueron dados a la iglesia 
(Colosenses 2:16-17).

La adoración cristiana, por lo tanto, no está atada 
a días en particular, sino que se centra en la 
salvación del mundo entero por medio del 
milagro de la gracia en la encarnación del Hijo 
de Dios – el cumplimiento de todas las cosas 
prometidas en el Antiguo Testamento – por 
medio de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo (Hechos 13:32-39; 
Hebreos 8:13; Marcos 2:27). 

Como resultado, la mayoría de iglesias cristianas 
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

▪ Domingo de Ramos - jueves y viernes 
Santo

▪ Sábado de Gloria
▪ Domingo de Resurrección
▪ La Temporada de Resurrección (desde el 

Domingo de Resurrección hasta el 
Domingo de Ascensión)

▪ Domingo de Ascensión (El Domingo 
después del Día de Ascensión)

▪ Domingo de Pentecostés
▪ Domingo de la Trinidad
▪ Domingo de Todos los Santos (El 

domingo después del Día de Todos los 
Santos)

▪ Domingo de Cristo Rey

conmemorativas.

Las Iglesias varían respecto a los días del 
calendario que escogen para tener sus servicios 
de adoración. Los siguientes son eventos que se 
encuentran incluidos en algunos de estos 
calendarios. Cada congregación de Comunión 
de Gracia Internacional debe decidir cuáles de 
estos eventos incluir en su calendario anual de 
adoración.

▪ La Temporada de Adviento: los cuatro 
domingos de Adviento, previos al día de 
Navidad.

▪ La víspera de la Navidad (diciembre 24)
▪ Navidad (diciembre 25)
▪ La Temporada de Navidad (Desde el día 

de Navidad hasta el 5 de enero)
▪ Domingo de Epifanía (El domingo 

después del 6 de enero, el día de Epifanía)
▪ Domingo de la Transfiguración (El 

domingo después del día de la 
Transfiguración)

▪ Miércoles de Ceniza (GCI no practica la 
acción de poner ceniza en la frente)

▪ La Temporada de Cuaresma (desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de 
Ramos)

Jesús. Alentamos a las congregaciones a 
observar el nacimiento de Jesús el día de 
Navidad, la Nochebuena, o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la Navidad. 

Segundo, También alentamos a las 
congregaciones a celebrar la resurrección el 
Domingo de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la 
resurrección. 

Tercero, las congregaciones deben 
conmemorar la Cena del Señor durante 
Semana Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la semana.

La adoración es expresada de varias maneras, 
en palabras y acciones. Los cantos son una 
forma de adoración; escuchar atentamente la 
palabra de Dios también es una forma de 
adorar. La comunión es una forma de adoración 
que involucra escuchar, saborear y acciones 
simbólicas. La mayoría de iglesias adoran por 
medio de cantos y un sermón cada semana; 
algunas iglesias también adoran por medio de 
la Comunión cada semana. Los líderes locales 
deben definir su calendario para celebrar la 
Comunión, así como para otras celebraciones 

tienen sus reuniones semanales de adoración 
en domingo; no por mandamiento, sino por 
tradición, porque el domingo es el día en el cual 
Cristo resucitó y apareció a sus discípulos. 
Muchos cristianos también conmemoran otros 
eventos claves en la vida de Cristo, tales como su 
nacimiento, bautismo, transfiguración, 
crucifixión, resurrección, ascensión al cielo, y su 
dádiva del Espíritu Santo la iglesia.

En Comunión de Gracia Internacional 
conmemoramos:

1. El nacimiento de Jesús el día de Navidad 
o en la Nochebuena (víspera de Navidad), 
o en el culto semanal de adoración 
inmediatamente antes de Navidad.

2. La resurrección de Jesús en el Domingo 
de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente anterior previo 
a esta celebración; y

3. La Cena del Señor durante la Semana 
Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la 
Semana Santa.

Primero, en la iglesia y en la cultura occidental 
los dos eventos más comúnmente celebrados 
son el nacimiento de Jesús y la resurrección de 

Comunión de Gracia Internacional no requiere 
ningún día en particular para el culto semanal ni 
para las celebraciones anuales. Cada 
congregación, guiada por su Equipo Pastoral, 
equipo en Avenidas y líderes de alabanza, con la 
guía divina, puede decidir cuales días son más 
apropiados dependiendo de la cultura y las 
circunstancias locales.

La adoración es la respuesta divinamente 
creada en respuesta a la Gloria de Dios. Es 
motivada por el amor divino y brota de la 
revelación de Dios mismo en comunión con su 
creación. En la adoración, los creyentes 
participan en la comunión con Dios Padre por 
medio de Jesucristo por el Espíritu Santo. La 
adoración incluye humildad y júbilo dando a 
Dios la prioridad en todas las cosas, y es 
expresada en acciones y actitudes tales como 
oración, alabanza, celebración, generosidad, 
actos de misericordia, y arrepentimiento.

Los siete festivales anuales del antiguo Israel, los 
cuales están basados en el ciclo agrícola anual 
de Palestina, son conmemoraciones de los 
grandiosos actos de Dios a favor de Israel – su 
liberación triunfal de Egipto y su formación 
como el pueblo de Dios, de donde saldría el 
Salvador del mundo (Lucas 24:25, 45-48). Los 
festivales de Israel son parte de las enseñanzas 
temporales que señalaban hacia Jesús, los 
cuales han sido reemplazados por la fe (Gálatas 
3:24-25). Como una sombra de las cosas por 
venir, los festivales de Israel no estaban 
designados ni le fueron dados a la iglesia 
(Colosenses 2:16-17).

La adoración cristiana, por lo tanto, no está atada 
a días en particular, sino que se centra en la 
salvación del mundo entero por medio del 
milagro de la gracia en la encarnación del Hijo 
de Dios – el cumplimiento de todas las cosas 
prometidas en el Antiguo Testamento – por 
medio de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo (Hechos 13:32-39; 
Hebreos 8:13; Marcos 2:27). 

Como resultado, la mayoría de iglesias cristianas 
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

▪ Domingo de Ramos - jueves y viernes 
Santo

▪ Sábado de Gloria
▪ Domingo de Resurrección
▪ La Temporada de Resurrección (desde el 

Domingo de Resurrección hasta el 
Domingo de Ascensión)

▪ Domingo de Ascensión (El Domingo 
después del Día de Ascensión)

▪ Domingo de Pentecostés
▪ Domingo de la Trinidad
▪ Domingo de Todos los Santos (El 

domingo después del Día de Todos los 
Santos)

▪ Domingo de Cristo Rey

conmemorativas.

Las Iglesias varían respecto a los días del 
calendario que escogen para tener sus servicios 
de adoración. Los siguientes son eventos que se 
encuentran incluidos en algunos de estos 
calendarios. Cada congregación de Comunión 
de Gracia Internacional debe decidir cuáles de 
estos eventos incluir en su calendario anual de 
adoración.

▪ La Temporada de Adviento: los cuatro 
domingos de Adviento, previos al día de 
Navidad.

▪ La víspera de la Navidad (diciembre 24)
▪ Navidad (diciembre 25)
▪ La Temporada de Navidad (Desde el día 

de Navidad hasta el 5 de enero)
▪ Domingo de Epifanía (El domingo 

después del 6 de enero, el día de Epifanía)
▪ Domingo de la Transfiguración (El 

domingo después del día de la 
Transfiguración)

▪ Miércoles de Ceniza (GCI no practica la 
acción de poner ceniza en la frente)

▪ La Temporada de Cuaresma (desde el 
Miércoles de Ceniza hasta el Domingo de 
Ramos)

Jesús. Alentamos a las congregaciones a 
observar el nacimiento de Jesús el día de 
Navidad, la Nochebuena, o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la Navidad. 

Segundo, También alentamos a las 
congregaciones a celebrar la resurrección el 
Domingo de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente antes de la 
resurrección. 

Tercero, las congregaciones deben 
conmemorar la Cena del Señor durante 
Semana Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la semana.

La adoración es expresada de varias maneras, 
en palabras y acciones. Los cantos son una 
forma de adoración; escuchar atentamente la 
palabra de Dios también es una forma de 
adorar. La comunión es una forma de adoración 
que involucra escuchar, saborear y acciones 
simbólicas. La mayoría de iglesias adoran por 
medio de cantos y un sermón cada semana; 
algunas iglesias también adoran por medio de 
la Comunión cada semana. Los líderes locales 
deben definir su calendario para celebrar la 
Comunión, así como para otras celebraciones 

tienen sus reuniones semanales de adoración 
en domingo; no por mandamiento, sino por 
tradición, porque el domingo es el día en el cual 
Cristo resucitó y apareció a sus discípulos. 
Muchos cristianos también conmemoran otros 
eventos claves en la vida de Cristo, tales como su 
nacimiento, bautismo, transfiguración, 
crucifixión, resurrección, ascensión al cielo, y su 
dádiva del Espíritu Santo la iglesia.

En Comunión de Gracia Internacional 
conmemoramos:

1. El nacimiento de Jesús el día de Navidad 
o en la Nochebuena (víspera de Navidad), 
o en el culto semanal de adoración 
inmediatamente antes de Navidad.

2. La resurrección de Jesús en el Domingo 
de Resurrección o durante el culto 
semanal inmediatamente anterior previo 
a esta celebración; y

3. La Cena del Señor durante la Semana 
Santa, ya sea la tarde del Jueves Santo o 
en alguna otra ocasión durante la 
Semana Santa.

Primero, en la iglesia y en la cultura occidental 
los dos eventos más comúnmente celebrados 
son el nacimiento de Jesús y la resurrección de 

Comunión de Gracia Internacional no requiere 
ningún día en particular para el culto semanal ni 
para las celebraciones anuales. Cada 
congregación, guiada por su Equipo Pastoral, 
equipo en Avenidas y líderes de alabanza, con la 
guía divina, puede decidir cuales días son más 
apropiados dependiendo de la cultura y las 
circunstancias locales.

La adoración es la respuesta divinamente 
creada en respuesta a la Gloria de Dios. Es 
motivada por el amor divino y brota de la 
revelación de Dios mismo en comunión con su 
creación. En la adoración, los creyentes 
participan en la comunión con Dios Padre por 
medio de Jesucristo por el Espíritu Santo. La 
adoración incluye humildad y júbilo dando a 
Dios la prioridad en todas las cosas, y es 
expresada en acciones y actitudes tales como 
oración, alabanza, celebración, generosidad, 
actos de misericordia, y arrepentimiento.

Los siete festivales anuales del antiguo Israel, los 
cuales están basados en el ciclo agrícola anual 
de Palestina, son conmemoraciones de los 
grandiosos actos de Dios a favor de Israel – su 
liberación triunfal de Egipto y su formación 
como el pueblo de Dios, de donde saldría el 
Salvador del mundo (Lucas 24:25, 45-48). Los 
festivales de Israel son parte de las enseñanzas 
temporales que señalaban hacia Jesús, los 
cuales han sido reemplazados por la fe (Gálatas 
3:24-25). Como una sombra de las cosas por 
venir, los festivales de Israel no estaban 
designados ni le fueron dados a la iglesia 
(Colosenses 2:16-17).

La adoración cristiana, por lo tanto, no está atada 
a días en particular, sino que se centra en la 
salvación del mundo entero por medio del 
milagro de la gracia en la encarnación del Hijo 
de Dios – el cumplimiento de todas las cosas 
prometidas en el Antiguo Testamento – por 
medio de la vida, muerte, resurrección y 
ascensión de Jesucristo (Hechos 13:32-39; 
Hebreos 8:13; Marcos 2:27). 

Como resultado, la mayoría de iglesias cristianas 
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Culto de Adoración 
Semanal
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

21

Ceremonias para uso Pastoral CGI



IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Cena del Señor

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.



IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

Anotaciones Pastorales

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

Anotaciones Pastorales

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

Anotaciones Pastorales

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

Anotaciones Pastorales

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 
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somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.
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E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

Anotaciones Pastorales

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

Anotaciones Pastorales

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 
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somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 
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somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

Anotaciones Pastorales

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

Anotaciones Pastorales

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

Anotaciones Pastorales

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

 Cuando tomamos la Comunión participamos en 
la muerte y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, quien derramó su sangre en la cruz y 
resucitó de entre los muertos para que nuestra 
naturaleza pecaminosa pudiera morir en su 
muerte y resucitar a santidad y vida eterna en su 
resurrección. Al celebrarla, partimos el pan y 
tomamos de la copa en recuerdo de y en 
comunión con nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta su regreso a esta tierra.

Todos aquellos que creen que Jesús es el Hijo de 
Dios, incluyendo a los niños que cuentan con la 
aprobación de sus padres, pueden participar en el 
servicio de la Comunión.

1. ¿Quién puede dirigir la Comunión?

Este servicio debe ser conducido por el pastor o 
por ministros ordenados. Sin embargo, un pastor, 
en acuerdo con otros líderes de la congregación, 
puede asignar a otros individuos en la iglesia para 
que dirijan la Comunión cuando el pastor o los 
ministros no estén presentes para hacerlo.

2. El Ministerio de la Palabra
Se puede leer un pasaje de las Escrituras. 
Sugerimos los siguientes textos:

▪ Salmo 22-23
▪ Isaías 25:6-9
▪ Mateo 26:26-30
▪ Lucas 22:7-20
▪ Juan 6:47-58
▪ Juan 15:1-5
▪ 1 Corintios 11:23-26
▪ Apocalipsis 19:6-9

3. El Ministerio del Pan y la Copa
a.- El pan preparado para la Comunión debe 
ser de buena calidad. Puede ser pan con o sin 
levadura. Cuando sea práctico, el pan puede 
ser horneado especialmente para este 
propósito. Puede ser servido en piezas 
enteras, partidas, o en pedazos pequeños.

Toma una pieza de pan y lee las siguientes              
palabras:

Jesús tomó pan y dijo: “Este es mi cuerpo, el  
cual es dado por ustedes. Hagan esto en 

memoria de mí.”

b. Si usas vino para la Comunión, debe ser de 
media a alta calidad. Considera usar vino sin 
alcohol o jugo de uva para los menores de 
edad y para aquellos que prefieren no beber 
alcohol. Si usas vino y jugo de uva, los porta 
copas deben estar etiquetados para que los 
participantes sepan cuáles copas contienen 
vino y cuáles contienen jugo de uva.

Toma la copa y lee las siguientes palabras: 
Jesús tomó el vino y dijo: “Esta copa es el Nuevo 
Pacto en mi sangre, la cual es derramada por 
ustedes.”

Estas frases ceremoniales están tomadas de las 
palabras de Jesús durante la Última Cena y se 
encuentran en Lucas 22:17-20.

c. La respuesta de la congregación (opcional)

El líder dirá: “En esta mesa proclamamos el 
misterio de nuestra fe.” (En el sentido bíblico, un 
“misterio” es algo que nuestros sentidos naturales 
no pueden descubrir, pero que el Padre nos ha 
revelado por el Espíritu Santo por medio de su Hijo 
Jesucristo. La Comunión es un misterio para 
nosotros en el sentido de que el pan y el vino son 
nuestra participación en la muerte y la 
resurrección de Jesucristo.)

La congregación responderá, al unísono: 
“Morimos en Cristo, resucitamos en Cristo, y 
cuando regrese compartiremos su gloria.” Estas 
palabras, tomadas de Colosenses 3:1-4, proclaman 
tal misterio: una realidad espiritual no discernible 
por medio de nuestros cinco sentidos físicos. 
Participamos en este misterio cuando tomamos 
el pan y el vino como el cuerpo y la sangre de 
Cristo.

d. La Oración de Acción de Gracias y la 
Bendición.

Oración modelo:

Padre, te damos gracias por esta copa y este 
vino, el cual representa nuestra participación en 

el cuerpo y la sangre de Cristo. Unido con 
nosotros en nuestra humanidad, Cristo, en amor 
y gracia eterna, nos ha hecho parte de su vida la 

cual comparte contigo y con el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a conocer y a creer en la comunión 
que tenemos contigo y que tenemos los unos 

con los otros. Todo lo que oramos lo hacemos por 
medio de la intercesión del Hijo y del Espíritu, 

dando honor a ti, Padre nuestro, Señor Jesucristo 
y Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Esta oración puede ser modificada para incluir 
temas apropiados para la temporada, como 

explicaremos en seguida.

e. La distribución del Pan y el Vino

Los servidores o el encargado de la distribución 
separarán una pieza de pan y una copa de vino o 
jugo de uva para ellos.

Sugerimos que, en la mayoría de los casos, todos 
se sirvan y en seguida coman el pan y beban la 
copa simultáneamente como un Cuerpo.

Distribuye el pan y la copa a todos los que estén 
presentes.

Variantes: la forma de distribución del pan y el vino 
puede variar según la ocasión o el tamaño del 
grupo:

El pan y el vino pueden ser llevados en bandejas y 
distribuidos en el salón.

Los participantes pueden formar una fila y pasar al 
frente a recibir el pan y el vino.
Pueden usarse copitas individuales o una sola 
copa.

f. La participación

Cuando todos se hayan servido, levanta tu pieza 
de pan. Este acto opcional representa a Jesús 
“siendo levantado” en la cruz para la salvación de 
toda la humanidad (Juan 12:32-33).

Habla para todos: El Cuerpo de Cristo, el Pan del 
Cielo.

Luego los participantes comen el pan.

En seguida levanta tu copa y habla para todos:  
La Sangre de Cristo, la Copa de Salvación.

Luego los participantes beben de la copa.

4. Oración de Acción de Gracias
Oración Modelo:

Padre Nuestro, en el nombre de Jesús te damos 
gracias por adoptarnos como tus propios hijos 

en tu Hijo Jesucristo, por bautizarnos en tu 
Espíritu Santo, y por abrir nuestros ojos a la luz de 

quien tú eres y de quienes nos has hecho en 
Cristo, en cuyo nombre oramos. Amén.

Puede cantarse un cántico final, seguido por una 
palabra final de bendición.

5. Conmemoración Anual de la Última Cena

Las congregaciones de Comunión Internacional 
de la Gracia deben ofrecer la Comunión por lo 
menos una vez durante Semana Santa, la semana 
antes del Domingo de Resurrección. Para la 
mayoría de congregaciones, esta celebración 
puede llevarse a cabo además de la observación 
trimestral, mensual o semanal de la Comunión. 
Esta conmemoración puede observarse la noche 
del Jueves Santo, durante otra noche, o durante el 
culto semanal de adoración.

a.- La conmemoración anual de la Cena del 
Señor debe ser bien planeada para que sea 
un evento significativo de reflexión espiritual, 
compañerismo, alabanza y adoración. Los 
cantos gozosos, música, historias, 
representaciones dramáticas y lectura de las 
escrituras son formas inspiradoras de ilustrar 

la salvación por medio de la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo.

b.- La ceremonia de lavado de pies: El 
ejemplo de Jesús en Juan 13:14-17, en el cual 
él desempeñó una acción que era relevante 
a su cultura, ilustra que todos somos siervos 
los unos de los otros. Una ceremonia de 
lavado de pies puede ser incluida en el 
servicio de la Comunión durante la Semana 
Santa. Cuando se incluya una ceremonia de 
lavado de pies, la participación individual en 
tal ceremonia es opcional. Es normalmente 
llevada a cabo antes de tomar del pan y la 
copa.

Si se incluye un servicio de lavado de pies, debe 
proveerse de recipientes y agua. Los participantes 
generalmente traen sus propias toallas, aunque 
recomendamos tener toallas extra disponibles. Se 
puede tener gel anti-bacteria disponible para que 
los participantes la usen después del servicio de 
lavado de pies.

Cada persona lava los pies de otra quien a su vez 

en seguida le lava los pies a la primera. Los 
hombres deben lavar los pies de otro hombre y las 
mujeres los pies de otra mujer, excepto cuando 
una pareja casada quiera lavarse los pies 
mutuamente.

Oraciones modelo para la Comunión basadas 
en las celebraciones del Calendario Anual de 
Adoración
Nuestro propósito es ayudar a las congregaciones 
a reflexionar sobre el significado de la Comunión 
en el contexto de la temporada. Incluimos 
oraciones modelo correspondiente a algunas 
fechas del calendario anual de adoración. Puedes 
consultar un leccionario cristiano para conocer las 
fechas adicionales y sus temas correspondientes. 
Estas oraciones también son útiles para las 
congregaciones que celebran la Comunión 
menos frecuentemente, ya que pueden ayudarlas 
a enfocar la celebración de la Comunión en el 
significado de lo que Cristo es para nosotros y lo 
que el Padre ha hecho que seamos en Cristo. Estos 
son solamente ejemplos; eres libre de adaptarlos 
con vocabulario apropiado de acuerdo a tu estilo 
personal de orador.

Para la Temporada de Adviento:

Padre, te agradecemos por haber preparado al 
pueblo de Israel para que fuera el vientre de la 

Encarnación.
 

Te agradecemos por este pan y esta copa, por 
medio de los cuales participamos 

espiritualmente en la vida de tu Hijo Jesucristo, 
quien verdaderamente vino en la carne y sangre 
humana como el Hijo de David y el heredero de 
Abraham. Ayúdanos a conocer y a participar en 
la adopción como hijos que somos en Él y en la 
esperanza que su venida trae a este mundo, en 
la medida que el Espíritu nos da entendimiento. 
Oramos todas estas cosas en Tu nombre, para 
siempre dando honor a ti, Padre nuestro, Señor 

Jesucristo, y Espíritu Santo. Amén.

Para Navidad:

Padre, te agradecemos por haber enviado a tu 
Hijo a convertirse en uno de nosotros en nuestra 

carne y sangre. Tu hijo, quien era rico en su 

divinidad, se hizo pobre en nuestra humanidad, 
para que nosotros fuéramos ricos en ti (2 

Corintios 8:9). Él nos ha unido a tu vida y ha 
bautizado a la humanidad en el Espíritu Santo. 
Ayúdanos a vivir en tu adopción como tus hijos. 
Gracias por el nacer de nuevo a la nueva vida 

que tenemos en Jesús. Oramos todas las cosas 
en tu nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 

Espíritu Santo para siempre. Amén.

Para la Semana Santa:

Padre, te agradecemos por la dádiva de tu Hijo, 
Jesucristo, quien murió nuestra muerte en lugar 

nuestro y destruyó al pecado y a la muerte. 
Tomamos de este pan y esta copa como nuestra 
participación en su carne y sangre crucificada, 
dando gloria a Jesús, por el poder de su victoria 
en la cruz. Ayúdanos a conocer y a creer en la 
adopción como hijos que somos en Él y en la 
victoria de su cruz en lugar nuestro, dándote 

honor, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, para siempre. 
Amén.

Para el Domingo de Resurrección:

Padre, te agradecemos el habernos resucitado 
para vida eterna en la resurrección del cuerpo de 
Jesús. Te agradecemos la dádiva de este pan y 

esta copa, por la cual participamos 
espiritualmente en la muerte y en la resurrección 

de Jesucristo. Ayúdanos a conocer y a creer en 
nuestra adopción como hijos tuyos en el cuerpo 
glorificado de la resurrección que es nuestra en 

Jesús, en la medida que el Espíritu nos da 
entendimiento. Oramos todas estas cosas en su 

nombre, dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al 
Espíritu Santo, para siempre. Amén.

Para el Domingo de Ascensión (El domingo 
antes de Pentecostés):

Padre, te agradecemos por levantarnos a tu 
mano derecha y sentarnos en los reinos 

celestiales junto ti en tu Hijo Jesucristo. Te 
agradecemos por este pan y esta copa, nuestra 
participación espiritual en nuestra adopción en 

la comunión celestial de tu vida. Ayúdanos a 
conocer y a creer en la adopción como hijos que 

somos en Jesús y a conocer el lugar que tú has 
hecho para nosotros en los cielos, en la medida 
que el Espíritu nos da entendimiento. Oramos 

todas las cosas en su nombre, dándoles honor a 
Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo para siempre. 

Amén.

Para el Domingo de Pentecostés:

Padre, te agradecemos el haber derramado a tu 
santo Espíritu en toda la humanidad por medio de 
tu Hijo Jesucristo. Te agradecemos el don de este 
pan y esta copa, nuestra participación espiritual en 
la vida de nuestro Salvador, sabiendo que no nos 
has abandonado, sino que Tú y nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo han hecho su morada con 
nosotros por medio de la promesa del Consolador 
quien nos da valentía y nos guía a toda verdad. 
Oramos todas estas cosas en el nombre de Jesús, 
dándoles honor a Ti, a tu Hijo, y al Espíritu Santo 
para siempre. Amén.
 
Bendición modelo:

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor del 
Padre, y la comunión del Espíritu Santo esté con 
todos ustedes. Amén.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Bautismo

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.



IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

La ceremonia del bautismo puede ser llevada a 
cabo durante el culto semanal o en cualquier otro 
momento, lugar u hora que sean apropiados. En 
nuestras congregaciones, el pastor es quien por lo 
general conduce los bautismos. El pastor debe 
autorizar todos los bautismos, pero cualquier 
persona que el pastor asigne puede oficiar o 
participar en la ceremonia.

El lugar donde se lleve a cabo el bautismo debe 
ser accesible. Es ideal que el Pastor llegue al lugar 
antes que la/las persona(s) a bautizar, recuerde 
saludar cálidamente y les haga sentir calma.

El bautismo es una ceremonia de alegría, por lo 
tanto, el ministro debe crear un ambiente positivo. 
Asegúrate de saludar a los amigos y familiares que 
estén allí para presenciar la ceremonia.
Aconseja a la/las persona(s) que usen ropa con la 
que se sientan cómodas y que sea apropiada para 
el bautismo.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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IV. Credos y ejemplos de oraciones:

El Credo de Nicea:
Creemos en un solo Dios, el Padre, el 
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, y 
de todo lo que es, visible e invisible.

Creemos en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
unigénito de Dios, eternamente engendrado 
del Padre, Dios de Dios, Luz de Luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero, engendrado no 
creado, de un solo Ser con el Padre. Por él fueron 
hechas todas las cosas. Por nosotros y por 
nuestra salvación, descendió del cielo: por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de la Virgen María 
y se hizo hombre. Por nosotros fue crucificado 
bajo Poncio Pilato; sufrió la muerte y fue 
sepultado. Al tercer día resucitó conforme a las 
Escrituras; ascendió al cielo y está sentado a la 
diestra del Padre. Volverá a venir en gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.

Creemos en el Espíritu Santo, Señor, dador de 
vida, que procede del Padre. Con el Padre y el 
Hijo es adorado y glorificado. Ha hablado por los 
profetas.

Creemos en una Santa Iglesia Universal y 
Apostólica.

Reconocemos un bautismo para el perdón de 
los pecados.

Esperamos la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo venidero. Amén.

(Traducción basada en El Libro de Oración Común, 1979 y 
tomada de la Declaración de Creencias de Comunión de 
Gracia Internacional).

Credo de los Apóstoles:
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor. 
Fue concebido por obra del Espíritu Santo y 
nació de la Virgen María. Sufrió bajo Poncio 
Pilato, fue crucificado, murió y fue sepultado. 
Descendió a los muertos. Al tercer día resucitó. 
Ascendió al cielo y está sentado a la diestra del 
Padre. Él vendrá otra vez para juzgar a los vivos y 
a los muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 
Universal, la comunión de los santos, el perdón 

de los pecados, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. Amén.

(Traducción basada en I Believe de Alister McGrath, 
Downer’s Grove, Il.: InterVarsity Press, 1997 y tomada de 
Grace Communion International Statement of Beliefs.)

Un credo breve:
Creemos en Dios la Santísima Trinidad:
El Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra.

Su Hijo, Jesucristo, verdaderamente Dios y 
verdaderamente hombre, nuestra adopción y 
salvación.

El Espíritu Santo, Señor y dador de vida.

Y creemos en la Iglesia, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida 
eterna. Amén.

Oración de intercesión
Oración de muestra:

Padre, oramos para que todos podamos 
servirte fielmente.

Oramos por todos los líderes de la iglesia para 
que sean fieles ministros de tu Palabra.

Oramos por los líderes de las naciones del 
mundo para que puedan ser catalizadores de 

la justicia y la paz.

Ten piedad de aquellos que sufren penas o 
problemas y llévales tu paz y bendición.
Ahora te presentamos nuestras propias 

necesidades y las de los demás, especialmente 
(nombre a aquellos que han solicitado 

oración).

(Opcional: puedes dar uno o dos minutos para 
que la congregación ore en silencio).

Concluye con un versículo apropiado de las 
Escrituras o diciendo: “En el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, Amén”. 

Después de la oración de intercesión, el Padre 
nuestro u otra oración bíblica que puede ser 
ofrecida por un individuo u orada en conjunto 
por la congregación. 

“Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre. Venga tu reino. 
Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 

también en la tierra.  El pan nuestro de cada 
día, dánoslo hoy.  Y perdónanos nuestras 

deudas, como también nosotros perdonamos 
a nuestros deudores.  Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal; porque tuyo es 
el reino, y el poder, y la gloria, por todos los 

siglos. Amén.

Confesión y certeza de perdón
Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
confesamos que no siempre pensamos y 

actuamos como tú quieres que lo hagamos. A 
menudo no estamos en sintonía con tu 

Espíritu y nuestros pecados nos lastiman a 
nosotros y a quienes amamos. Gracias, Padre, 

por perdonarnos en y por tu Hijo Jesucristo. 
Ayúdanos, Espíritu Santo, a ser transformados 

para llegar a ser más como las personas que 
ya has declarado que somos. Es en ti y a través 
de ti, Señor Jesús, que oramos, dándote gloria 

a ti y a nuestro Padre y al Espíritu Santo, por los 
siglos, Amén.

Oración por las ofrendas de los congregantes:

Oración de muestra:

Padre nuestro que estás en el cielo, te damos 
gracias por todos los dones y bendiciones que 

nos has dado a través de tu Hijo Jesucristo. 
Gracias por nuestra adopción como hijos tuyos 
en Jesús. Gracias por el perdón del pecado y la 
vida eterna que tenemos en él. Te ofrecemos 
estas ofrendas desde nuestras vidas, en y a 

través de la vida de Jesús, y oramos para que el 
Espíritu Santo nos guíe a usar estas dádivas 

sabiamente según tu voluntad. Que nuestras 
ofrendas potencien la predicación del 

evangelio y bendigan a los necesitados. 
Oramos todo en el nombre de tu Hijo 

Jesucristo. Amén.

Servicios especiales

De vez en cuando, la Adoración de la Iglesia 
incluirá servicios especiales como la Unción, el 
Bautismo, la Bendición de un Niño, la Comisión 
de un Líder Ministerial, la Instalación de un 
nuevo Pastor, la Recepción de un nuevo 
miembro o la Ordenación.

Cuando dicho Servicio deba realizarse, podrá 
incluirse después de la ofrenda y justo antes de 
la Comunión.

E. Sermón

La mayoría de los sermones deben consistir en 
enseñar y predicar sobre un aspecto del 
evangelio, usando las palabras de las Escrituras 
(Hechos 17:2-3, 1 Timoteo 4:13).

F. Comunión

La comunión es una participación en la muerte 
y resurrección de nuestro Señor, quien derramó 
su sangre en la cruz y resucitó de entre los 
muertos para que nuestra naturaleza 
pecaminosa muera en su muerte y sea 
resucitada a la santidad y vida eterna en su 
resurrección. Siempre que celebramos la 
Comunión, participamos del pan y de la copa en 
memoria de nuestro Salvador, proclamando su 
muerte hasta que él venga.

Lea sobre el Servicio de Comunión para conocer 
detalles sobre cómo conducir esta parte del 
servicio de adoración. 

G. Bendición
Se puede tomar una oración final de bendición 
de una escritura como 2 Corintios 13:14 o 
Números 6:24-26.

o para la oportunidad de oración personal que 
se pueda ofrecer durante la Comunión.

La confesión es un momento para una oración 
general reconociendo nuestra humanidad 
caída y lo que Dios ha hecho para librarnos de 
ella. No es momento de enumerar pecados 
específicos de individuos. La Confesión y la 
Certeza del Perdón es un momento para 
expresar acción de gracias por el perdón que 
tenemos en Jesús. Algunos pastores prefieren 
incorporar esto en la oración de acción de 
gracias y bendición durante la Comunión, en 
lugar de convertirlo en un elemento separado 
del servicio.

D. Ofrendas

Desde los primeros días la iglesia ha reconocido 
la necesidad práctica de tener ofrendas durante 
el culto para cumplir su misión durante la 
semana. Pablo dio tal instrucción a la iglesia de 
Corinto en 1 Corintios 16:1-2. La ofrenda como 
acto de adoración tuvo sus raíces en la 
adoración en el Templo de Israel y ha 
continuado siendo la práctica de la iglesia en la 
mayoría de los tiempos y lugares.
 

B. Respuesta congregacional

La respuesta congregacional a la adoración al 
recitar una escritura o un credo puede venir 
después del llamado a la adoración o después 
del sermón. 

Las declaraciones de credo están presentes en 
la Biblia (por ejemplo, 1 Corintios 15:3-5), al igual 
que los himnos que se han utilizado como 
declaraciones de credo (Fil. 2:5-11), y esta forma 
de respuesta al Ministerio de la Palabra se 
remonta al culto más antiguo de la iglesia. El 
Credo de Nicea y el Credo de los Apóstoles 
centran la atención de los fieles en los 
elementos clave de nuestra fe: Dios es Padre, 
Hijo y Espíritu Santo; Jesús es plenamente Dios y 
plenamente Hombre; lo que le sucedió a Jesús 
cambió a la humanidad, provocando nuestra 
inclusión en su vida y su relación con el Padre y 
el Espíritu.

C. Oración

Las oraciones deben ser breves. Para ejemplos 
bíblicos, consulta Filipenses 4:6, Colosenses 4:2, 1 
Timoteo 2:1 y Santiago 5:16. Las oraciones más 
largas deben reservarse para entornos privados 

de determinar con qué frecuencia 
ofrecerá la Comunión, ya sea trimestral, 
mensual o semanal.

▪ Canción de clausura (opcional).
▪ Bendición: Una oración final de 

bendición.

III. Momentos del Culto

A. Música
▪ El número de canciones depende de la 

duración de cada canción, la cultura de 
adoración de la congregación y el tiempo 
asignado para la música según lo 
establecido por el pastor. Ten en cuenta 
que el volumen excesivo del sonido 
inhibe la adoración, por lo que se debe 
tener cuidado de garantizar que el 
volumen no exceda un nivel sostenido 
por encima de los 75 decibeles. Las 
canciones seleccionadas deben ser 
propicias para el canto congregacional, 
ya que es posible ajustar los tonos de las 
canciones. 

acción de gracias porque ya estamos 
perdonados en Cristo.

▪ Cantos congregacionales: Selección de 
salmos, himnos y/o cánticos espirituales. 
(Letras trinitarias)

▪ Servicios especiales (según sea 
necesario): Unción, bautismo, bendición 
de un niño, comisión de un líder 
ministerial, instalación de un nuevo 
pastor, recepción de un nuevo miembro, 
ordenación, informe de misión o 
ministerio, etc.

▪ Ofrenda: Las ofrendas se reciben y se 
presentan ante la congregación. Música 
apropiada puede acompañar la ofrenda. 
Puede seguir una oración de acción de 
gracias. (A veces esto se hace después del 
sermón).

▪ Música Especial (opcional): Instrumental, 
canto, recitación o danza.

▪ Lectura de las Escrituras: Se lee un pasaje 
de las Escrituras relacionado con el 
sermón.

▪ Sermón: Se da un sermón de 30 a 45 
minutos basado en un pasaje de las 
Escrituras; una breve oración puede 
concluir el sermón.

▪ Comunión: Cada congregación es libre 

▪ La administración y secuencia de estos 
elementos puede variar dependiendo de 
las necesidades y preferencias de la 
congregación. La mayoría de estos 
estarán presentes cada vez que la 
congregación adora, y algunos 
ocasionalmente pueden tomar una 
forma diferente. Estos elementos dan 
forma a la estructura básica del culto de la 
Iglesia.

II. Orden sugerido para el culto 
▪ EL llamado a la adoración: Canciones de 

alabanza y una oración inicial.
▪ Recitación congregacional (opcional): La 

congregación puede recitar un pasaje de 
las Escrituras o un credo como 
declaración de fe.

▪ Bienvenida y anuncios: Saludo a la 
congregación, anuncios y poner al día a la 
congregación en temas necesarios.

▪ Intercesión: La oración intercesora debe 
ser breve, mencionando los nombres de 
quienes han solicitado la oración y, solo si 
también la solicitan, con una frase corta 
que describa la necesidad.

▪ Confesión y aceptación del perdón: 
Reconocimiento de que hemos pecado y 

I. Descripción general

Este es un orden sugerido para el servicio de 
adoración semanal de la congregación. CGI no 
requiere un orden particular de adoración que 
todas las congregaciones deban seguir, porque 
cada congregación adora dentro de su propio 
contexto cultural. Sin embargo, la CGI requiere 
ciertos elementos básicos que son útiles y 
necesarios en la vida de adoración de nuestra 
comunidad. Estos incluyen lo siguiente:

▪ El culto congregacional de CGI debe 
comunicar el amor, la libertad y el gozo 
del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

▪ Debe ser trinitario en su lenguaje y 
expresión.

▪ Debe estar centrado en Jesucristo.
▪ Normalmente debe incluir alabanza, 

oración, música, lectura de una Escritura, 
sermón, confesión y certeza del perdón, 
una ofrenda y Comunión.

▪ El contenido de estos elementos básicos 
reflejará la temporada del calendario 
cristiano.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

Anotaciones Pastorales

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

Ceremonia de 
Bendición de Niños

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La Bendición de los niños normalmente debe 
llevarse a cabo durante el culto semanal, pero 
también puede tomar lugar en otro espacio 
escogido por la familia.

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 19:13 15
▪ Marcos 10:13 16
▪ Lucas 18:15 17
▪ Efesios 1:3-6

Todos los miembros de la familia presentes, 
incluyendo padres, abuelos, y hermanos, deben 
ser invitados a pasar al frente y participar en la 
ceremonia.

El oficiante dice:
Los hijos son una bendición y una razón para 
regocijarnos. Por este motivo, seguimos el 
ejemplo de Jesús de bendecir a los niños 
pequeños en nuestras congregaciones.

Cuando un miembro se regocija, todos nos 
regocijamos. El día de hoy nos unimos a la dicha 

que representa esta celebración. Oramos juntos 
para reiterar el amor de Dios por este niño y 
damos gracias a Dios por su bendición y presencia 
a lo largo de su vida.

¿Pueden pasar al frente por favor los padres (o 
mamá, o papá) de _____________________(nombre 
del menor), así como sus hermanos y demás 
familiares, si así lo desean?

Una vez que todos han pasado al frente, el 
oficiante continúa:
Así como este niño depende de su(s) (use la 
relación apropiada, ya sea padres / padre / madre / 
tío / tía / abuelita, etc.) para vivir y para ser 
protegido y educado, también en Jesús, todos 
somos hijos del Padre, completamente 
dependientes de Él. 

Respetamos y amamos a ________________________ 
(nombre del niño) y sabemos que nuestro Padre 
lo ama aún más profundamente de lo que 
cualquiera de nosotros podemos amarlo.

Aunque este niño es aún pequeño, 
__________________________________(nombres de los 
padres o acompañantes) ya han orado muchas 
veces por él. Sin duda oraremos por él muchas 
veces más, cada uno de nosotros de manera única 
y en privado delante de nuestro Padre en el cielo. 
Oremos juntos ahora, reconociendo que 
dependemos de nuestro Creador, y entregando 
este niño al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo.

El niño puede ser ungido mojando un dedo en 
aceite y aplicándolo a su frente  mientras dice:

Tú has sido bendecido por el Espíritu Santo y eres 
amado como un verdadero hijo del Padre en 
Cristo, para siempre. Amén.

El oficiante puede luego poner las manos en la 
cabeza o los hombres del niño y bendecirlo en 
oración.

Oración modelo: 
Padre celestial, te agradecemos por nuestra 

adopción como hijos tuyos por medio de tu Hijo 
Jesucristo. El día de hoy nos regocijamos con 

______________________________________(nombres 
de los padres o tutores legales) y su familia en la 
vida de ______________________________(nombre 

del niño). Señor, guárdalo del peligro y de la 
maldad. Que tu Espíritu Santo lo colme de amor 
eterno y le guarde su lugar en la resurrección y 

ascensión de tu Hijo.

Oramos por sus padres/ acompañantes, 
pidiendo que tú los bendigas a ellos y a sus 

familias con la seguridad de la fe para criar a 
____________________________ (nombre del niño) en 

el alimento espiritual de Cristo, para conocer el 
evangelio y para confiar en tu amor y poder. 

Te pedimos todas estas cosas en el nombre de 
Jesús nuestro Salvador y nuestra vida, dándote 

gloria y agradeciéndote por siempre. Amén.

Si la bendición toma lugar durante el culto 
semanal, el oficiante concluye pidiéndole a la 
congregación que apoye al niño como parte de la 
familia de la iglesia.

El oficiante pregunta: “¿Reciben ustedes a 
__________________________ (nombre completo del 
niño) como parte de la comunidad del Cuerpo 
de Cristo en ____________________(nombre de la 
congregación)?”

La congregación responde: “Sí, lo recibimos”.

El oficiante pregunta: “¿Amarán, defenderán y 
apoyarán a (nombre del niño) en su vida en 
Cristo?”

La congregación responde: “Sí, lo haremos, por la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo”.

El oficiante concluye: “__________________(Nombre 
completo del niño), alabamos a Dios y le damos 
gracias por ti en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén”.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La Bendición de los niños normalmente debe 
llevarse a cabo durante el culto semanal, pero 
también puede tomar lugar en otro espacio 
escogido por la familia.

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 19:13 15
▪ Marcos 10:13 16
▪ Lucas 18:15 17
▪ Efesios 1:3-6

Todos los miembros de la familia presentes, 
incluyendo padres, abuelos, y hermanos, deben 
ser invitados a pasar al frente y participar en la 
ceremonia.

El oficiante dice:
Los hijos son una bendición y una razón para 
regocijarnos. Por este motivo, seguimos el 
ejemplo de Jesús de bendecir a los niños 
pequeños en nuestras congregaciones.

Cuando un miembro se regocija, todos nos 
regocijamos. El día de hoy nos unimos a la dicha 

que representa esta celebración. Oramos juntos 
para reiterar el amor de Dios por este niño y 
damos gracias a Dios por su bendición y presencia 
a lo largo de su vida.

¿Pueden pasar al frente por favor los padres (o 
mamá, o papá) de _____________________(nombre 
del menor), así como sus hermanos y demás 
familiares, si así lo desean?

Una vez que todos han pasado al frente, el 
oficiante continúa:
Así como este niño depende de su(s) (use la 
relación apropiada, ya sea padres / padre / madre / 
tío / tía / abuelita, etc.) para vivir y para ser 
protegido y educado, también en Jesús, todos 
somos hijos del Padre, completamente 
dependientes de Él. 

Respetamos y amamos a ________________________ 
(nombre del niño) y sabemos que nuestro Padre 
lo ama aún más profundamente de lo que 
cualquiera de nosotros podemos amarlo.

Aunque este niño es aún pequeño, 
__________________________________(nombres de los 
padres o acompañantes) ya han orado muchas 
veces por él. Sin duda oraremos por él muchas 
veces más, cada uno de nosotros de manera única 
y en privado delante de nuestro Padre en el cielo. 
Oremos juntos ahora, reconociendo que 
dependemos de nuestro Creador, y entregando 
este niño al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo.

El niño puede ser ungido mojando un dedo en 
aceite y aplicándolo a su frente  mientras dice:

Tú has sido bendecido por el Espíritu Santo y eres 
amado como un verdadero hijo del Padre en 
Cristo, para siempre. Amén.

El oficiante puede luego poner las manos en la 
cabeza o los hombres del niño y bendecirlo en 
oración.

Oración modelo: 
Padre celestial, te agradecemos por nuestra 

adopción como hijos tuyos por medio de tu Hijo 
Jesucristo. El día de hoy nos regocijamos con 

______________________________________(nombres 
de los padres o tutores legales) y su familia en la 
vida de ______________________________(nombre 

del niño). Señor, guárdalo del peligro y de la 
maldad. Que tu Espíritu Santo lo colme de amor 
eterno y le guarde su lugar en la resurrección y 

ascensión de tu Hijo.

Oramos por sus padres/ acompañantes, 
pidiendo que tú los bendigas a ellos y a sus 

familias con la seguridad de la fe para criar a 
____________________________ (nombre del niño) en 

el alimento espiritual de Cristo, para conocer el 
evangelio y para confiar en tu amor y poder. 

Te pedimos todas estas cosas en el nombre de 
Jesús nuestro Salvador y nuestra vida, dándote 

gloria y agradeciéndote por siempre. Amén.

Si la bendición toma lugar durante el culto 
semanal, el oficiante concluye pidiéndole a la 
congregación que apoye al niño como parte de la 
familia de la iglesia.

El oficiante pregunta: “¿Reciben ustedes a 
__________________________ (nombre completo del 
niño) como parte de la comunidad del Cuerpo 
de Cristo en ____________________(nombre de la 
congregación)?”

La congregación responde: “Sí, lo recibimos”.

El oficiante pregunta: “¿Amarán, defenderán y 
apoyarán a (nombre del niño) en su vida en 
Cristo?”

La congregación responde: “Sí, lo haremos, por la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo”.

El oficiante concluye: “__________________(Nombre 
completo del niño), alabamos a Dios y le damos 
gracias por ti en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén”.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La Bendición de los niños normalmente debe 
llevarse a cabo durante el culto semanal, pero 
también puede tomar lugar en otro espacio 
escogido por la familia.

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 19:13 15
▪ Marcos 10:13 16
▪ Lucas 18:15 17
▪ Efesios 1:3-6

Todos los miembros de la familia presentes, 
incluyendo padres, abuelos, y hermanos, deben 
ser invitados a pasar al frente y participar en la 
ceremonia.

El oficiante dice:
Los hijos son una bendición y una razón para 
regocijarnos. Por este motivo, seguimos el 
ejemplo de Jesús de bendecir a los niños 
pequeños en nuestras congregaciones.

Cuando un miembro se regocija, todos nos 
regocijamos. El día de hoy nos unimos a la dicha 

que representa esta celebración. Oramos juntos 
para reiterar el amor de Dios por este niño y 
damos gracias a Dios por su bendición y presencia 
a lo largo de su vida.

¿Pueden pasar al frente por favor los padres (o 
mamá, o papá) de _____________________(nombre 
del menor), así como sus hermanos y demás 
familiares, si así lo desean?

Una vez que todos han pasado al frente, el 
oficiante continúa:
Así como este niño depende de su(s) (use la 
relación apropiada, ya sea padres / padre / madre / 
tío / tía / abuelita, etc.) para vivir y para ser 
protegido y educado, también en Jesús, todos 
somos hijos del Padre, completamente 
dependientes de Él. 

Respetamos y amamos a ________________________ 
(nombre del niño) y sabemos que nuestro Padre 
lo ama aún más profundamente de lo que 
cualquiera de nosotros podemos amarlo.

Aunque este niño es aún pequeño, 
__________________________________(nombres de los 
padres o acompañantes) ya han orado muchas 
veces por él. Sin duda oraremos por él muchas 
veces más, cada uno de nosotros de manera única 
y en privado delante de nuestro Padre en el cielo. 
Oremos juntos ahora, reconociendo que 
dependemos de nuestro Creador, y entregando 
este niño al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo.

El niño puede ser ungido mojando un dedo en 
aceite y aplicándolo a su frente  mientras dice:

Tú has sido bendecido por el Espíritu Santo y eres 
amado como un verdadero hijo del Padre en 
Cristo, para siempre. Amén.

El oficiante puede luego poner las manos en la 
cabeza o los hombres del niño y bendecirlo en 
oración.

Oración modelo: 
Padre celestial, te agradecemos por nuestra 

adopción como hijos tuyos por medio de tu Hijo 
Jesucristo. El día de hoy nos regocijamos con 

Anotaciones Pastorales

______________________________________(nombres 
de los padres o tutores legales) y su familia en la 
vida de ______________________________(nombre 

del niño). Señor, guárdalo del peligro y de la 
maldad. Que tu Espíritu Santo lo colme de amor 
eterno y le guarde su lugar en la resurrección y 

ascensión de tu Hijo.

Oramos por sus padres/ acompañantes, 
pidiendo que tú los bendigas a ellos y a sus 

familias con la seguridad de la fe para criar a 
____________________________ (nombre del niño) en 

el alimento espiritual de Cristo, para conocer el 
evangelio y para confiar en tu amor y poder. 

Te pedimos todas estas cosas en el nombre de 
Jesús nuestro Salvador y nuestra vida, dándote 

gloria y agradeciéndote por siempre. Amén.

Si la bendición toma lugar durante el culto 
semanal, el oficiante concluye pidiéndole a la 
congregación que apoye al niño como parte de la 
familia de la iglesia.

El oficiante pregunta: “¿Reciben ustedes a 
__________________________ (nombre completo del 
niño) como parte de la comunidad del Cuerpo 
de Cristo en ____________________(nombre de la 
congregación)?”

La congregación responde: “Sí, lo recibimos”.

El oficiante pregunta: “¿Amarán, defenderán y 
apoyarán a (nombre del niño) en su vida en 
Cristo?”

La congregación responde: “Sí, lo haremos, por la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo”.

El oficiante concluye: “__________________(Nombre 
completo del niño), alabamos a Dios y le damos 
gracias por ti en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén”.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La Bendición de los niños normalmente debe 
llevarse a cabo durante el culto semanal, pero 
también puede tomar lugar en otro espacio 
escogido por la familia.

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 19:13 15
▪ Marcos 10:13 16
▪ Lucas 18:15 17
▪ Efesios 1:3-6

Todos los miembros de la familia presentes, 
incluyendo padres, abuelos, y hermanos, deben 
ser invitados a pasar al frente y participar en la 
ceremonia.

El oficiante dice:
Los hijos son una bendición y una razón para 
regocijarnos. Por este motivo, seguimos el 
ejemplo de Jesús de bendecir a los niños 
pequeños en nuestras congregaciones.

Cuando un miembro se regocija, todos nos 
regocijamos. El día de hoy nos unimos a la dicha 

que representa esta celebración. Oramos juntos 
para reiterar el amor de Dios por este niño y 
damos gracias a Dios por su bendición y presencia 
a lo largo de su vida.

¿Pueden pasar al frente por favor los padres (o 
mamá, o papá) de _____________________(nombre 
del menor), así como sus hermanos y demás 
familiares, si así lo desean?

Una vez que todos han pasado al frente, el 
oficiante continúa:
Así como este niño depende de su(s) (use la 
relación apropiada, ya sea padres / padre / madre / 
tío / tía / abuelita, etc.) para vivir y para ser 
protegido y educado, también en Jesús, todos 
somos hijos del Padre, completamente 
dependientes de Él. 

Respetamos y amamos a ________________________ 
(nombre del niño) y sabemos que nuestro Padre 
lo ama aún más profundamente de lo que 
cualquiera de nosotros podemos amarlo.

Aunque este niño es aún pequeño, 
__________________________________(nombres de los 
padres o acompañantes) ya han orado muchas 
veces por él. Sin duda oraremos por él muchas 
veces más, cada uno de nosotros de manera única 
y en privado delante de nuestro Padre en el cielo. 
Oremos juntos ahora, reconociendo que 
dependemos de nuestro Creador, y entregando 
este niño al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo.

El niño puede ser ungido mojando un dedo en 
aceite y aplicándolo a su frente  mientras dice:

Tú has sido bendecido por el Espíritu Santo y eres 
amado como un verdadero hijo del Padre en 
Cristo, para siempre. Amén.

El oficiante puede luego poner las manos en la 
cabeza o los hombres del niño y bendecirlo en 
oración.

Oración modelo: 
Padre celestial, te agradecemos por nuestra 

adopción como hijos tuyos por medio de tu Hijo 
Jesucristo. El día de hoy nos regocijamos con 

______________________________________(nombres 
de los padres o tutores legales) y su familia en la 
vida de ______________________________(nombre 

del niño). Señor, guárdalo del peligro y de la 
maldad. Que tu Espíritu Santo lo colme de amor 
eterno y le guarde su lugar en la resurrección y 

ascensión de tu Hijo.

Oramos por sus padres/ acompañantes, 
pidiendo que tú los bendigas a ellos y a sus 

familias con la seguridad de la fe para criar a 
____________________________ (nombre del niño) en 

el alimento espiritual de Cristo, para conocer el 
evangelio y para confiar en tu amor y poder. 

Te pedimos todas estas cosas en el nombre de 
Jesús nuestro Salvador y nuestra vida, dándote 

gloria y agradeciéndote por siempre. Amén.

Si la bendición toma lugar durante el culto 
semanal, el oficiante concluye pidiéndole a la 
congregación que apoye al niño como parte de la 
familia de la iglesia.

El oficiante pregunta: “¿Reciben ustedes a 
__________________________ (nombre completo del 
niño) como parte de la comunidad del Cuerpo 
de Cristo en ____________________(nombre de la 
congregación)?”

La congregación responde: “Sí, lo recibimos”.

El oficiante pregunta: “¿Amarán, defenderán y 
apoyarán a (nombre del niño) en su vida en 
Cristo?”

La congregación responde: “Sí, lo haremos, por la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo”.

El oficiante concluye: “__________________(Nombre 
completo del niño), alabamos a Dios y le damos 
gracias por ti en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén”.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La Bendición de los niños normalmente debe 
llevarse a cabo durante el culto semanal, pero 
también puede tomar lugar en otro espacio 
escogido por la familia.

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 19:13 15
▪ Marcos 10:13 16
▪ Lucas 18:15 17
▪ Efesios 1:3-6

Todos los miembros de la familia presentes, 
incluyendo padres, abuelos, y hermanos, deben 
ser invitados a pasar al frente y participar en la 
ceremonia.

El oficiante dice:
Los hijos son una bendición y una razón para 
regocijarnos. Por este motivo, seguimos el 
ejemplo de Jesús de bendecir a los niños 
pequeños en nuestras congregaciones.

Cuando un miembro se regocija, todos nos 
regocijamos. El día de hoy nos unimos a la dicha 

que representa esta celebración. Oramos juntos 
para reiterar el amor de Dios por este niño y 
damos gracias a Dios por su bendición y presencia 
a lo largo de su vida.

¿Pueden pasar al frente por favor los padres (o 
mamá, o papá) de _____________________(nombre 
del menor), así como sus hermanos y demás 
familiares, si así lo desean?

Una vez que todos han pasado al frente, el 
oficiante continúa:
Así como este niño depende de su(s) (use la 
relación apropiada, ya sea padres / padre / madre / 
tío / tía / abuelita, etc.) para vivir y para ser 
protegido y educado, también en Jesús, todos 
somos hijos del Padre, completamente 
dependientes de Él. 

Respetamos y amamos a ________________________ 
(nombre del niño) y sabemos que nuestro Padre 
lo ama aún más profundamente de lo que 
cualquiera de nosotros podemos amarlo.

Aunque este niño es aún pequeño, 
__________________________________(nombres de los 
padres o acompañantes) ya han orado muchas 
veces por él. Sin duda oraremos por él muchas 
veces más, cada uno de nosotros de manera única 
y en privado delante de nuestro Padre en el cielo. 
Oremos juntos ahora, reconociendo que 
dependemos de nuestro Creador, y entregando 
este niño al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo.

El niño puede ser ungido mojando un dedo en 
aceite y aplicándolo a su frente  mientras dice:

Tú has sido bendecido por el Espíritu Santo y eres 
amado como un verdadero hijo del Padre en 
Cristo, para siempre. Amén.

El oficiante puede luego poner las manos en la 
cabeza o los hombres del niño y bendecirlo en 
oración.

Oración modelo: 
Padre celestial, te agradecemos por nuestra 

adopción como hijos tuyos por medio de tu Hijo 
Jesucristo. El día de hoy nos regocijamos con 

______________________________________(nombres 
de los padres o tutores legales) y su familia en la 
vida de ______________________________(nombre 

del niño). Señor, guárdalo del peligro y de la 
maldad. Que tu Espíritu Santo lo colme de amor 
eterno y le guarde su lugar en la resurrección y 

ascensión de tu Hijo.

Oramos por sus padres/ acompañantes, 
pidiendo que tú los bendigas a ellos y a sus 

familias con la seguridad de la fe para criar a 
____________________________ (nombre del niño) en 

el alimento espiritual de Cristo, para conocer el 
evangelio y para confiar en tu amor y poder. 

Te pedimos todas estas cosas en el nombre de 
Jesús nuestro Salvador y nuestra vida, dándote 

gloria y agradeciéndote por siempre. Amén.

Si la bendición toma lugar durante el culto 
semanal, el oficiante concluye pidiéndole a la 
congregación que apoye al niño como parte de la 
familia de la iglesia.

El oficiante pregunta: “¿Reciben ustedes a 
__________________________ (nombre completo del 
niño) como parte de la comunidad del Cuerpo 
de Cristo en ____________________(nombre de la 
congregación)?”

La congregación responde: “Sí, lo recibimos”.

El oficiante pregunta: “¿Amarán, defenderán y 
apoyarán a (nombre del niño) en su vida en 
Cristo?”

La congregación responde: “Sí, lo haremos, por la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo”.

El oficiante concluye: “__________________(Nombre 
completo del niño), alabamos a Dios y le damos 
gracias por ti en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo. Amén”.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

Comisión de un Líder 
de Ministerio

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La comisión de un líder de ministerio debería 
llevarse a cabo durante el servicio de adoración en 
la congregación donde el líder de ministerio sirve.

Comisión

El pastor dice: «________________________________[el 
nombre completo de la persona], se ha hecho 
evidente a nuestros Pastores, a nuestro Comité de 
la iglesia  y a la congregación, que Jesucristo le ha 
llamado, a través del Espíritu Santo, para servir 
como líder de nuestro ministerio [nombre del 
ministerio]».

El pastor le pregunta: «[nombre de la persona]”, 
¿está de acuerdo en servir con fidelidad y 
humildad a las personas de [nombre de la 
congregación] como  líder de nuestro ministerio 
[nombre del ministerio], haciendo su mejor 
esfuerzo, con la ayuda de Cristo y de común 
acuerdo con su pastor, para asumir las 
responsabilidades y deberes de ese cargo?

Respuesta individual: «Si, estoy de acuerdo».

El pastor pregunta a la congregación: « ¿Están de 
acuerdo en apoyar fielmente a 
___________________________________[nombre de la 
persona] en este ministerio, para orar por él / ella y 
apoyarle en sus responsabilidades, con la ayuda 
de Cristo?»

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El pastor puede entonces ungir a la persona con 
aceite sumergiendo el dedo pulgar en el aceite y 
aplicándolo a la frente de la persona mientras dice:

Le comisionamos en el nombre de Jesús, para 
servir a Jesucristo y a esta congregación como 
líder de nuestro ministerio [nombre del 
ministerio]. Amén.

Luego el pastor pone las manos sobre la persona 
que se comisionó, pide a otros líderes hacer lo 
mismo, y ofrece una oración por la comisión.

Ejemplo de oración:

Padre que estás en el cielo, nos regocijamos en 
nuestro Señor Jesucristo por el Espíritu Santo, y te 

damos gracias por apartar a [nombre de la 
persona] para dirigir nuestro ministerio 

________________________________[nombre del 
ministerio]. Pedimos a Dios que le llene de 

sabiduría, buen juicio, valentía, celo y paciencia 
para este trabajo y bendícele en todo su servicio 

en Cristo. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La comisión de un líder de ministerio debería 
llevarse a cabo durante el servicio de adoración en 
la congregación donde el líder de ministerio sirve.

Comisión

El pastor dice: «________________________________[el 
nombre completo de la persona], se ha hecho 
evidente a nuestros Pastores, a nuestro Comité de 
la iglesia  y a la congregación, que Jesucristo le ha 
llamado, a través del Espíritu Santo, para servir 
como líder de nuestro ministerio [nombre del 
ministerio]».

El pastor le pregunta: «[nombre de la persona]”, 
¿está de acuerdo en servir con fidelidad y 
humildad a las personas de [nombre de la 
congregación] como  líder de nuestro ministerio 
[nombre del ministerio], haciendo su mejor 
esfuerzo, con la ayuda de Cristo y de común 
acuerdo con su pastor, para asumir las 
responsabilidades y deberes de ese cargo?

Respuesta individual: «Si, estoy de acuerdo».

El pastor pregunta a la congregación: « ¿Están de 
acuerdo en apoyar fielmente a 
___________________________________[nombre de la 
persona] en este ministerio, para orar por él / ella y 
apoyarle en sus responsabilidades, con la ayuda 
de Cristo?»

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El pastor puede entonces ungir a la persona con 
aceite sumergiendo el dedo pulgar en el aceite y 
aplicándolo a la frente de la persona mientras dice:

Le comisionamos en el nombre de Jesús, para 
servir a Jesucristo y a esta congregación como 
líder de nuestro ministerio [nombre del 
ministerio]. Amén.

Luego el pastor pone las manos sobre la persona 
que se comisionó, pide a otros líderes hacer lo 
mismo, y ofrece una oración por la comisión.

Ejemplo de oración:

Padre que estás en el cielo, nos regocijamos en 
nuestro Señor Jesucristo por el Espíritu Santo, y te 

damos gracias por apartar a [nombre de la 
persona] para dirigir nuestro ministerio 

________________________________[nombre del 
ministerio]. Pedimos a Dios que le llene de 

sabiduría, buen juicio, valentía, celo y paciencia 
para este trabajo y bendícele en todo su servicio 

en Cristo. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La comisión de un líder de ministerio debería 
llevarse a cabo durante el servicio de adoración en 
la congregación donde el líder de ministerio sirve.

Comisión

El pastor dice: «________________________________[el 
nombre completo de la persona], se ha hecho 
evidente a nuestros Pastores, a nuestro Comité de 
la iglesia  y a la congregación, que Jesucristo le ha 
llamado, a través del Espíritu Santo, para servir 
como líder de nuestro ministerio [nombre del 
ministerio]».

El pastor le pregunta: «[nombre de la persona]”, 
¿está de acuerdo en servir con fidelidad y 
humildad a las personas de [nombre de la 
congregación] como  líder de nuestro ministerio 
[nombre del ministerio], haciendo su mejor 
esfuerzo, con la ayuda de Cristo y de común 
acuerdo con su pastor, para asumir las 
responsabilidades y deberes de ese cargo?

Respuesta individual: «Si, estoy de acuerdo».

El pastor pregunta a la congregación: « ¿Están de 
acuerdo en apoyar fielmente a 
___________________________________[nombre de la 
persona] en este ministerio, para orar por él / ella y 
apoyarle en sus responsabilidades, con la ayuda 
de Cristo?»

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El pastor puede entonces ungir a la persona con 
aceite sumergiendo el dedo pulgar en el aceite y 
aplicándolo a la frente de la persona mientras dice:

Le comisionamos en el nombre de Jesús, para 
servir a Jesucristo y a esta congregación como 
líder de nuestro ministerio [nombre del 
ministerio]. Amén.

Luego el pastor pone las manos sobre la persona 
que se comisionó, pide a otros líderes hacer lo 
mismo, y ofrece una oración por la comisión.

Ejemplo de oración:

Padre que estás en el cielo, nos regocijamos en 
nuestro Señor Jesucristo por el Espíritu Santo, y te 

damos gracias por apartar a [nombre de la 
persona] para dirigir nuestro ministerio 

________________________________[nombre del 
ministerio]. Pedimos a Dios que le llene de 

sabiduría, buen juicio, valentía, celo y paciencia 
para este trabajo y bendícele en todo su servicio 

en Cristo. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

Ordenación de un 
Pastor

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación al puesto de Pastor normalmente 
debería tener lugar durante el servicio de 
adoración en la congregación donde la persona a 
ordenar sirve. La ordenación debe ser realizada 
por el pastor principal o por un pastor designado 
por éste.

Ordenación

Uno o varios de los siguientes textos pueden ser 
leídos.

▪ Efesios 4:7-16
▪ 1 Timoteo 3:1-7
▪ 1 Pedro 5:1-4

El oficiante pide a la persona a ordenar y, en su 
caso, al cónyuge de esa persona, pasar al frente. El 
oficiante invita también a los otros pastores que 
están presentes a pasar adelante.

El oficiante dice: «_______________________[nombre 
de la persona que está siendo ordenada]”, los 
pastores de ____________________________[nombre 
de la iglesia] y el Comité de la iglesia han 
recomendado que se le ordene en el puesto de 

Pastor en esta congregación.

El oficiante pregunta: « ¿Está dispuesto a servir a 
esta congregación como Pastor?»

La persona responde: «Sí lo estoy».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes, como miembros de 
__________________________[nombre de la iglesia], 
están de acuerdo en que Jesús ha llamado a 
_______________________________[nombre de la 
persona] para servir a esta congregación como 
Pastor?

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El oficiante pregunta a la persona: «¿Va a servir 
fielmente a las personas de 
_________________________________[nombre de la 
congregación] como Pastor, con la ayuda de 
Cristo, para ejercer las responsabilidades y 
deberes de su cargo?”

La persona responde: «Lo haré».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes van a apoyar fielmente a este Pastor, 
orar por él y aceptarle en su cargo como 
Pastor?»

La congregación responde: «Así lo haremos.»

El oficiante a continuación, unge a la persona con 
aceite utilizando un dedo para aplicar una 
pequeña cantidad en la frente de la persona  y 
dice:

«En nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, le ordenamos como Pastor de 
_______________________________[nombre de la 
congregación] una congregación de Comunión 
de Gracia Internacional.»

El oficiante a continuación pone las manos sobre 
la persona en ordenación, y pide a los otros 
pastores hacer lo mismo, y ofrece la oración de 
ordenación.

Ejemplo de oración:

Padre nuestro que estás en los cielos, nos 
regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, el gran 

Pastor de las ovejas, y te damos gracias por 
apartar por medio del Espíritu Santo a 

______________________________ [nombre de la 
primera persona] para servir como Pastor de 
______________________________ [nombre de la 

congregación]. Pedimos a Dios que le llene con 
sabiduría, buen juicio, valor, entusiasmo, 

paciencia y amor para que pueda servir esta 
congregación como te gustaría que lo hiciera. 
Bendícelo en todo su servicio en Cristo, en cuyo 

nombre hacemos esta petición. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación al puesto de Pastor normalmente 
debería tener lugar durante el servicio de 
adoración en la congregación donde la persona a 
ordenar sirve. La ordenación debe ser realizada 
por el pastor principal o por un pastor designado 
por éste.

Ordenación

Uno o varios de los siguientes textos pueden ser 
leídos.

▪ Efesios 4:7-16
▪ 1 Timoteo 3:1-7
▪ 1 Pedro 5:1-4

El oficiante pide a la persona a ordenar y, en su 
caso, al cónyuge de esa persona, pasar al frente. El 
oficiante invita también a los otros pastores que 
están presentes a pasar adelante.

El oficiante dice: «_______________________[nombre 
de la persona que está siendo ordenada]”, los 
pastores de ____________________________[nombre 
de la iglesia] y el Comité de la iglesia han 
recomendado que se le ordene en el puesto de 

Pastor en esta congregación.

El oficiante pregunta: « ¿Está dispuesto a servir a 
esta congregación como Pastor?»

La persona responde: «Sí lo estoy».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes, como miembros de 
__________________________[nombre de la iglesia], 
están de acuerdo en que Jesús ha llamado a 
_______________________________[nombre de la 
persona] para servir a esta congregación como 
Pastor?

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El oficiante pregunta a la persona: «¿Va a servir 
fielmente a las personas de 
_________________________________[nombre de la 
congregación] como Pastor, con la ayuda de 
Cristo, para ejercer las responsabilidades y 
deberes de su cargo?”

La persona responde: «Lo haré».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes van a apoyar fielmente a este Pastor, 
orar por él y aceptarle en su cargo como 
Pastor?»

La congregación responde: «Así lo haremos.»

El oficiante a continuación, unge a la persona con 
aceite utilizando un dedo para aplicar una 
pequeña cantidad en la frente de la persona  y 
dice:

«En nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, le ordenamos como Pastor de 
_______________________________[nombre de la 
congregación] una congregación de Comunión 
de Gracia Internacional.»

El oficiante a continuación pone las manos sobre 
la persona en ordenación, y pide a los otros 
pastores hacer lo mismo, y ofrece la oración de 
ordenación.

Ejemplo de oración:

Padre nuestro que estás en los cielos, nos 
regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, el gran 

Pastor de las ovejas, y te damos gracias por 
apartar por medio del Espíritu Santo a 

______________________________ [nombre de la 
primera persona] para servir como Pastor de 
______________________________ [nombre de la 

congregación]. Pedimos a Dios que le llene con 
sabiduría, buen juicio, valor, entusiasmo, 

paciencia y amor para que pueda servir esta 
congregación como te gustaría que lo hiciera. 
Bendícelo en todo su servicio en Cristo, en cuyo 

nombre hacemos esta petición. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación al puesto de Pastor normalmente 
debería tener lugar durante el servicio de 
adoración en la congregación donde la persona a 
ordenar sirve. La ordenación debe ser realizada 
por el pastor principal o por un pastor designado 
por éste.

Ordenación

Uno o varios de los siguientes textos pueden ser 
leídos.

▪ Efesios 4:7-16
▪ 1 Timoteo 3:1-7
▪ 1 Pedro 5:1-4

El oficiante pide a la persona a ordenar y, en su 
caso, al cónyuge de esa persona, pasar al frente. El 
oficiante invita también a los otros pastores que 
están presentes a pasar adelante.

El oficiante dice: «_______________________[nombre 
de la persona que está siendo ordenada]”, los 
pastores de ____________________________[nombre 
de la iglesia] y el Comité de la iglesia han 
recomendado que se le ordene en el puesto de 

Pastor en esta congregación.

El oficiante pregunta: « ¿Está dispuesto a servir a 
esta congregación como Pastor?»

La persona responde: «Sí lo estoy».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes, como miembros de 
__________________________[nombre de la iglesia], 
están de acuerdo en que Jesús ha llamado a 
_______________________________[nombre de la 
persona] para servir a esta congregación como 
Pastor?

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El oficiante pregunta a la persona: «¿Va a servir 
fielmente a las personas de 
_________________________________[nombre de la 
congregación] como Pastor, con la ayuda de 
Cristo, para ejercer las responsabilidades y 
deberes de su cargo?”

La persona responde: «Lo haré».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes van a apoyar fielmente a este Pastor, 
orar por él y aceptarle en su cargo como 
Pastor?»

La congregación responde: «Así lo haremos.»

El oficiante a continuación, unge a la persona con 
aceite utilizando un dedo para aplicar una 
pequeña cantidad en la frente de la persona  y 
dice:

«En nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, le ordenamos como Pastor de 
_______________________________[nombre de la 
congregación] una congregación de Comunión 
de Gracia Internacional.»

El oficiante a continuación pone las manos sobre 
la persona en ordenación, y pide a los otros 
pastores hacer lo mismo, y ofrece la oración de 
ordenación.

Ejemplo de oración:

Padre nuestro que estás en los cielos, nos 
regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, el gran 

Pastor de las ovejas, y te damos gracias por 
apartar por medio del Espíritu Santo a 

______________________________ [nombre de la 
primera persona] para servir como Pastor de 
______________________________ [nombre de la 

congregación]. Pedimos a Dios que le llene con 
sabiduría, buen juicio, valor, entusiasmo, 

paciencia y amor para que pueda servir esta 
congregación como te gustaría que lo hiciera. 
Bendícelo en todo su servicio en Cristo, en cuyo 

nombre hacemos esta petición. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación al puesto de Pastor normalmente 
debería tener lugar durante el servicio de 
adoración en la congregación donde la persona a 
ordenar sirve. La ordenación debe ser realizada 
por el pastor principal o por un pastor designado 
por éste.

Ordenación

Uno o varios de los siguientes textos pueden ser 
leídos.

▪ Efesios 4:7-16
▪ 1 Timoteo 3:1-7
▪ 1 Pedro 5:1-4

El oficiante pide a la persona a ordenar y, en su 
caso, al cónyuge de esa persona, pasar al frente. El 
oficiante invita también a los otros pastores que 
están presentes a pasar adelante.

El oficiante dice: «_______________________[nombre 
de la persona que está siendo ordenada]”, los 
pastores de ____________________________[nombre 
de la iglesia] y el Comité de la iglesia han 
recomendado que se le ordene en el puesto de 

Pastor en esta congregación.

El oficiante pregunta: « ¿Está dispuesto a servir a 
esta congregación como Pastor?»

La persona responde: «Sí lo estoy».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes, como miembros de 
__________________________[nombre de la iglesia], 
están de acuerdo en que Jesús ha llamado a 
_______________________________[nombre de la 
persona] para servir a esta congregación como 
Pastor?

La congregación responde: «Si, estamos de 
acuerdo».

El oficiante pregunta a la persona: «¿Va a servir 
fielmente a las personas de 
_________________________________[nombre de la 
congregación] como Pastor, con la ayuda de 
Cristo, para ejercer las responsabilidades y 
deberes de su cargo?”

La persona responde: «Lo haré».

El oficiante pregunta a la congregación: « 
¿Ustedes van a apoyar fielmente a este Pastor, 
orar por él y aceptarle en su cargo como 
Pastor?»

La congregación responde: «Así lo haremos.»

El oficiante a continuación, unge a la persona con 
aceite utilizando un dedo para aplicar una 
pequeña cantidad en la frente de la persona  y 
dice:

«En nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, le ordenamos como Pastor de 
_______________________________[nombre de la 
congregación] una congregación de Comunión 
de Gracia Internacional.»

El oficiante a continuación pone las manos sobre 
la persona en ordenación, y pide a los otros 
pastores hacer lo mismo, y ofrece la oración de 
ordenación.

Ejemplo de oración:

Padre nuestro que estás en los cielos, nos 
regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, el gran 

Pastor de las ovejas, y te damos gracias por 
apartar por medio del Espíritu Santo a 

______________________________ [nombre de la 
primera persona] para servir como Pastor de 
______________________________ [nombre de la 

congregación]. Pedimos a Dios que le llene con 
sabiduría, buen juicio, valor, entusiasmo, 

paciencia y amor para que pueda servir esta 
congregación como te gustaría que lo hiciera. 
Bendícelo en todo su servicio en Cristo, en cuyo 

nombre hacemos esta petición. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

Ordenación de un 
Pastor Principal

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación/Instalación de un Pastor principal 
debe realizarse durante un servicio de adoración 
en la congregación donde el pastor estará 
sirviendo.

El oficiante pide al nuevo Pastor principal y, si 
corresponde, al cónyuge de esa persona, que se 
presenten. El oficiante también invita a los demás 
pastores presentes a pasar al frente.

El oficiante dice: “________________________________ 
[Nombre completo de la persona], se ha hecho 
evidente para nuestros pastores, nuestro Consejo 
de la iglesia y nuestra congregación que 
Jesucristo lo ha llamado a través del Espíritu Santo 
al oficio de Pastor  principal de la 
_______________________________ [nombre de la 
congregación] congregación de Gracia. 
Comunión Internacional”.

El oficiante pregunta: “___________________________ 
[Nombre de la persona], ¿estás de acuerdo en 
servir fiel y humildemente a la gente de 
____________________________________[nombre de la 
congregación] en el oficio de Pastor principal, con 

la ayuda de Cristo, en el amor del Padre, la gracia 
de Jesucristo y la comunión de Espíritu Santo, y de 
acuerdo con sus supervisores denominacionales, 
para  sostener las responsabilidades y deberes de 
ese cargo?”

La persona responde: "Sí, estoy de acuerdo".

El oficiante pregunta a la congregación: 
“¿Ustedes, ______________________________[nombre 
de la congregación], apoyarán fielmente a su 
pastor, orarán por él y lo sostendrán en el nombre 
de Jesucristo en su oficio de Pastor principal?

La congregación responde: “Sí, lo haremos”.

Luego, el oficiante unge a la persona con aceite 
usando un dedo para aplicar una pequeña 
cantidad en la frente de la persona y dice:

En el nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, por la presente lo instalamos como Pastor 
principal de la congregación 
_________________________________ [nombre de la 
iglesia] de Comunión de Gracia Internacional.

Luego, el oficiante impone las manos sobre el 
nuevo pastor, pide a los demás líderes que hagan 
lo mismo y ofrece una oración de instalación.

Oración de muestra:
Padre nuestro que estás en el cielo, nos 

regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, 
agradeciéndote por apartar a 

_______________________________ [nombre de la 
persona] mediante el Espíritu Santo para servir 

como Pastor principal de 
______________________________[nombre de la 

iglesia]. Oramos para que lo bendigas y lo llenes 
de sabiduría, buen juicio, coraje, celo, paciencia y 

tu amor para que pueda servir a esta 
congregación. Esto lo oramos en el nombre del 

gran Pastor, Jesucristo. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación/Instalación de un Pastor principal 
debe realizarse durante un servicio de adoración 
en la congregación donde el pastor estará 
sirviendo.

El oficiante pide al nuevo Pastor principal y, si 
corresponde, al cónyuge de esa persona, que se 
presenten. El oficiante también invita a los demás 
pastores presentes a pasar al frente.

El oficiante dice: “________________________________ 
[Nombre completo de la persona], se ha hecho 
evidente para nuestros pastores, nuestro Consejo 
de la iglesia y nuestra congregación que 
Jesucristo lo ha llamado a través del Espíritu Santo 
al oficio de Pastor  principal de la 
_______________________________ [nombre de la 
congregación] congregación de Gracia. 
Comunión Internacional”.

El oficiante pregunta: “___________________________ 
[Nombre de la persona], ¿estás de acuerdo en 
servir fiel y humildemente a la gente de 
____________________________________[nombre de la 
congregación] en el oficio de Pastor principal, con 

la ayuda de Cristo, en el amor del Padre, la gracia 
de Jesucristo y la comunión de Espíritu Santo, y de 
acuerdo con sus supervisores denominacionales, 
para  sostener las responsabilidades y deberes de 
ese cargo?”

La persona responde: "Sí, estoy de acuerdo".

El oficiante pregunta a la congregación: 
“¿Ustedes, ______________________________[nombre 
de la congregación], apoyarán fielmente a su 
pastor, orarán por él y lo sostendrán en el nombre 
de Jesucristo en su oficio de Pastor principal?

La congregación responde: “Sí, lo haremos”.

Luego, el oficiante unge a la persona con aceite 
usando un dedo para aplicar una pequeña 
cantidad en la frente de la persona y dice:

En el nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, por la presente lo instalamos como Pastor 
principal de la congregación 
_________________________________ [nombre de la 
iglesia] de Comunión de Gracia Internacional.

Luego, el oficiante impone las manos sobre el 
nuevo pastor, pide a los demás líderes que hagan 
lo mismo y ofrece una oración de instalación.

Oración de muestra:
Padre nuestro que estás en el cielo, nos 

regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, 
agradeciéndote por apartar a 

_______________________________ [nombre de la 
persona] mediante el Espíritu Santo para servir 

como Pastor principal de 
______________________________[nombre de la 

iglesia]. Oramos para que lo bendigas y lo llenes 
de sabiduría, buen juicio, coraje, celo, paciencia y 

tu amor para que pueda servir a esta 
congregación. Esto lo oramos en el nombre del 

gran Pastor, Jesucristo. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

La ordenación/Instalación de un Pastor principal 
debe realizarse durante un servicio de adoración 
en la congregación donde el pastor estará 
sirviendo.

El oficiante pide al nuevo Pastor principal y, si 
corresponde, al cónyuge de esa persona, que se 
presenten. El oficiante también invita a los demás 
pastores presentes a pasar al frente.

El oficiante dice: “________________________________ 
[Nombre completo de la persona], se ha hecho 
evidente para nuestros pastores, nuestro Consejo 
de la iglesia y nuestra congregación que 
Jesucristo lo ha llamado a través del Espíritu Santo 
al oficio de Pastor  principal de la 
_______________________________ [nombre de la 
congregación] congregación de Gracia. 
Comunión Internacional”.

El oficiante pregunta: “___________________________ 
[Nombre de la persona], ¿estás de acuerdo en 
servir fiel y humildemente a la gente de 
____________________________________[nombre de la 
congregación] en el oficio de Pastor principal, con 

la ayuda de Cristo, en el amor del Padre, la gracia 
de Jesucristo y la comunión de Espíritu Santo, y de 
acuerdo con sus supervisores denominacionales, 
para  sostener las responsabilidades y deberes de 
ese cargo?”

La persona responde: "Sí, estoy de acuerdo".

El oficiante pregunta a la congregación: 
“¿Ustedes, ______________________________[nombre 
de la congregación], apoyarán fielmente a su 
pastor, orarán por él y lo sostendrán en el nombre 
de Jesucristo en su oficio de Pastor principal?

La congregación responde: “Sí, lo haremos”.

Luego, el oficiante unge a la persona con aceite 
usando un dedo para aplicar una pequeña 
cantidad en la frente de la persona y dice:

En el nombre de Cristo y en el poder del Espíritu 
Santo, por la presente lo instalamos como Pastor 
principal de la congregación 
_________________________________ [nombre de la 
iglesia] de Comunión de Gracia Internacional.

Luego, el oficiante impone las manos sobre el 
nuevo pastor, pide a los demás líderes que hagan 
lo mismo y ofrece una oración de instalación.

Oración de muestra:
Padre nuestro que estás en el cielo, nos 

regocijamos en nuestro Señor Jesucristo, 
agradeciéndote por apartar a 

_______________________________ [nombre de la 
persona] mediante el Espíritu Santo para servir 

como Pastor principal de 
______________________________[nombre de la 

iglesia]. Oramos para que lo bendigas y lo llenes 
de sabiduría, buen juicio, coraje, celo, paciencia y 

tu amor para que pueda servir a esta 
congregación. Esto lo oramos en el nombre del 

gran Pastor, Jesucristo. Amén.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 
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humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

Anotaciones Pastorales

La Ceremonia

Puede leerse una o más de las siguientes 
escrituras:

▪ Mateo 28:16-20
▪ Marcos 1:9-11
▪ Hechos 2:32-39
▪ Romanos 6:1-10
▪ Efesios 4:1-6
▪ 1 Pedro 3:18-22

Con una oración corta, el oficiante pide la 
bendición de Dios para esta ocasión tan gozosa.

Enseguida da una breve explicación del evento al 
grupo presente:

Por medio de su vida, muerte y resurrección a 
favor de toda la humanidad, Cristo compró la vida 
cada ser humano hace casi 2,000 años. El Espíritu 
Santo ha estado obrando ya en la vida de esta 
persona, y el bautismo es la ceremonia por medio 
de la cual reconocemos quiénes somos en 
realidad: que ya pertenecemos a Cristo, quien ya 
ha lavado todos nuestros pecados, y que ya nos ha 

dado una nueva vida. Éste es un evento lleno de 
gozo en el cual nos regocijamos en lo que Jesús ha 
hecho por todos y cada uno de nosotros.

Después de la oración, el oficiante pregunta: 
“¿Crees, ________________________________(nombre 
completo de la persona), que Dios ha 
perdonado todos tus pecados por causa de 
Jesucristo, y que Jesús es tu Salvador personal?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que Jesús está en el 
Padre, y tú en Jesús, y Jesús en ti?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante pregunta: “¿Crees que tu Padre en el 
cielo te ha adoptado en su Hijo Jesús, te ha 
bautizado en su Espíritu Santo, y te ha hecho su 
hijo amado en Jesús?”

La persona responde: “Sí”

El oficiante declara:
“_______________________________________ (nombre 
completo de la persona), yo te bautizo en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amén”.

La persona es entonces sumergida en el agua.
El oficiante concluye la ceremonia al poner las 
manos en los hombros o la cabeza de la persona 
que fue bautizada y ofrecer una oración de acción 
de gracias por el nuevo creyente, por el amor de 
Dios al enviar a Jesús para nuestra salvación, y por 
el Espíritu Santo a quien el Padre envía para que 
esté con nosotros y en nosotros.

Consejos
La mayoría de los bautismos tomarán lugar ya sea 
en una tina de algún tipo, en una pila bautismal, 
en una formación de agua natural como un río o 
un lago, o en una alberca de algún tipo. Si el 
bautismo se lleva a cabo en una tina, ayuda al 
individuo a entrar al agua y a sentarse. Luego si así 
lo deseas puedes arrodillarte fuera de la tina para 
evitar la presión excesiva sobre tu columna 
vertebral cuando sumerjas a la persona en el agua.

Pídele a la persona que se cubra el codo izquierdo 
con la mano derecha, y que se tape la nariz con la 
mano izquierda. Una vez que te hayas asegurado 
que la persona está cómoda, así como preparada 
mental y físicamente, pon una mano detrás de la 
espalda del individuo, y toma el hombro de la 
persona con la otra. Luego suavemente sumerge 
a la persona totalmente dentro del agua y 
rápidamente sácala del agua.

Si el lugar del bautismo es una alberca o algún 
otro lugar de agua más profunda en la que deban 
entrar al agua, tal como un río o un lago, 
permanece en el agua con la persona y sigue las 
instrucciones dadas en los párrafos anteriores. 

Ten en cuenta que la persona que está siendo 
bautizada necesita estar de pie en lugar de estar 
sentada, así que necesitarás cargar más del peso 
de ella. Puedes pedirle al individuo que doble las 
rodillas durante la sumersión para que de esta 
manera te ayude a cargar parte de su propio peso.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Ceremonias para uso Pastoral CGI



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Ceremonias para uso Pastoral CGI



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Ceremonias para uso Pastoral CGI



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.Anotaciones Pastorales

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.

83

Ceremonias para uso Pastoral CGI



La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Renovación de Votos 
Matrimoniales

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.



intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La pareja intercambia anillos.

Bendición del matrimonio
El pastor ora:
Unamos nuestras manos mientras pedimos a 
nuestro Padre que bendiga su matrimonio.

Oración:
Padre nuestro que estás en los cielos, te damos las
gracias por _________________________[Nombre del 
esposo] y ___________________________[Nombre de 
la esposa]. Al renovar sus votos de matrimonio el 
uno con el otro en el nombre de Jesús, te 
suplicamos que continúes bendiciendo su unión 
[y a su familia (opcional)]. Protégelos del mal. 

Guíalos en la paz de tu Espíritu. Bendícelos en su 
relación; en su dormir y en su despertar; en su 
gozo y en su sufrimiento.

Bendícelos en su amor mutuo, para que nunca se
apague. Todo esto te lo pedimos en el nombre de
Jesús. Amén.

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

El pastor dice: [nombre del esposo] y [nombre de 
la esposa], ustedes han solicitado renovar sus 
votos de matrimonio en este su aniversario de 
bodas. 

El día de hoy, ante la presencia de Dios, su familia,
amigos, y demás testigos, nos complacemos en 
ser partícipes de su petición.

Sabemos que el compromiso que adquirieron el 
uno con el otro el día de su boda ha perdurado. Sin 
lugar a dudas lo han renovado en sus corazones 
innumerables veces a lo largo de los años que 
llevan juntos”.

Lecturas
El pastor, familiares, amigos de la pareja, o 
miembros de la congregación pueden leer una o 
más de las siguientes escrituras:

▪ Génesis 1:27-28; 2:18-24
▪ Marcos 10:6-8
▪ Efesios 5:21-28
▪ Filipenses 2:1-5
▪ 1 Corintios 13:1-7
▪ Apocalipsis 19:6-9

Anotaciones Pastorales

Mensaje:
_____________________________[Nombre del esposo] 
y ______________________________[nombre de la 
esposa] han vivido juntos en matrimonio en el 
nombre de Cristo por ___________ [número de años 
que la pareja ha estado casada].

Juntos, como una sola carne, han enfrentado a lo 
largo de estos años innumerables retos que han 
puesto a prueba la firmeza de su amor y de los 
lazos que los unen. Aun cuando estas pruebas han 
sido difíciles, nunca las han enfrentado solos. Por 
fe saben que su matrimonio ha sido, y continuará 
siendo, aún en sus debilidades y por medio de la 
gracia de Dios, una participación en la vida divina 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

En el matrimonio, así como en todas las cosas, 
Jesús está en nosotros y nosotros en Él. De la 
manera como Él nos amó y dio su vida por 
nosotros, también nos insta a amar a nuestros 
cónyuges. En Jesús tenemos la libertad de amar 
incondicionalmente, de perdonar sin guardar 
ningún resentimiento y de ser fieles aún frente a 
la adversidad. 

En Jesús, podemos decirle a nuestro cónyuge: “He 
escogido libremente estar siempre contigo, y 
libremente te entrego mi vida y todo lo que soy.”

En el libro de Apocalipsis, Juan tuvo una visión del
día en que toda la humanidad por fin vería lo que
hemos sido desde el principio y para toda la 
eternidad: los hijos del Padre en su Hijo Jesucristo.
Debido a que el matrimonio es una institución 
divina, y a que estamos rogando a nuestro Padre 
celestial que renueve esta unión como esposo y 
esposa por medio de su Hijo Jesucristo en 
comunión con el Espíritu Santo, es importante 
que ustedes prometan fielmente continuar 
viviendo bajo este pacto matrimonial.

Votos de renovación
El pastor le dice al esposo:
____________________________[Nombre del esposo], 
____________________________[Nombre de la 
esposa] te ha entregado su vida y su amor. 
¿Prometes, como su esposo fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
__________________________[nombre de la esposa] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 

apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe?

El esposo responde: “Sí, lo prometo”.

Luego el pastor le dice a la esposa:
___________________________[Nombre de la esposa], 
___________________________[Nombre del esposo] 
te ha entregado su vida y su amor. 

¿Prometes, como su esposa fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
___________________________[Nombre del esposo] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 
apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe? 

La esposa contesta: “Sí, lo prometo”.

El pastor dice: Ya que es su deseo el renovar su 
pacto matrimonial el día de hoy, les pido que se 
tomen de las manos y repitan esta promesa.

El esposo repite después del pastor:
Yo, _____________________________[nombre 
completo del esposo], prometo seguir tomándote 
a ti, ________________________________[Nombre de la 
esposa], como mi esposa, para acompañarte y 
apoyarte, a partir de este momento, en la 
abundancia y en la escasez, en la alegría y tristeza, 
en la salud y enfermedad, para amarte y valorarte 
hasta que la muerte nos separe. 

La esposa repite después del pastor:
Yo, ___________________________[Nombre completo 
de la esposa] prometo seguir tomándote a ti, 
____________________________[Nombre del esposo], 
como mi esposo, para acompañarte y apoyarte, a 
partir de este momento, en la abundancia y en la 
escasez, en la alegría y tristeza, en la salud y 
enfermedad, para amarte y valorarte hasta que la 
muerte nos separe. 

Opcional: Aquí pueden ir los votos preparados por 
la pareja 

Intercambio de anillos
Se traen los anillos el Pastor dice: "Ahora pueden 

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La pareja intercambia anillos.

Bendición del matrimonio
El pastor ora:
Unamos nuestras manos mientras pedimos a 
nuestro Padre que bendiga su matrimonio.

Oración:
Padre nuestro que estás en los cielos, te damos las
gracias por _________________________[Nombre del 
esposo] y ___________________________[Nombre de 
la esposa]. Al renovar sus votos de matrimonio el 
uno con el otro en el nombre de Jesús, te 
suplicamos que continúes bendiciendo su unión 
[y a su familia (opcional)]. Protégelos del mal. 

Guíalos en la paz de tu Espíritu. Bendícelos en su 
relación; en su dormir y en su despertar; en su 
gozo y en su sufrimiento.

Bendícelos en su amor mutuo, para que nunca se
apague. Todo esto te lo pedimos en el nombre de
Jesús. Amén.

Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

El pastor dice: [nombre del esposo] y [nombre de 
la esposa], ustedes han solicitado renovar sus 
votos de matrimonio en este su aniversario de 
bodas. 

El día de hoy, ante la presencia de Dios, su familia,
amigos, y demás testigos, nos complacemos en 
ser partícipes de su petición.

Sabemos que el compromiso que adquirieron el 
uno con el otro el día de su boda ha perdurado. Sin 
lugar a dudas lo han renovado en sus corazones 
innumerables veces a lo largo de los años que 
llevan juntos”.

Lecturas
El pastor, familiares, amigos de la pareja, o 
miembros de la congregación pueden leer una o 
más de las siguientes escrituras:

▪ Génesis 1:27-28; 2:18-24
▪ Marcos 10:6-8
▪ Efesios 5:21-28
▪ Filipenses 2:1-5
▪ 1 Corintios 13:1-7
▪ Apocalipsis 19:6-9

Mensaje:
_____________________________[Nombre del esposo] 
y ______________________________[nombre de la 
esposa] han vivido juntos en matrimonio en el 
nombre de Cristo por ___________ [número de años 
que la pareja ha estado casada].

Juntos, como una sola carne, han enfrentado a lo 
largo de estos años innumerables retos que han 
puesto a prueba la firmeza de su amor y de los 
lazos que los unen. Aun cuando estas pruebas han 
sido difíciles, nunca las han enfrentado solos. Por 
fe saben que su matrimonio ha sido, y continuará 
siendo, aún en sus debilidades y por medio de la 
gracia de Dios, una participación en la vida divina 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

En el matrimonio, así como en todas las cosas, 
Jesús está en nosotros y nosotros en Él. De la 
manera como Él nos amó y dio su vida por 
nosotros, también nos insta a amar a nuestros 
cónyuges. En Jesús tenemos la libertad de amar 
incondicionalmente, de perdonar sin guardar 
ningún resentimiento y de ser fieles aún frente a 
la adversidad. 

En Jesús, podemos decirle a nuestro cónyuge: “He 
escogido libremente estar siempre contigo, y 
libremente te entrego mi vida y todo lo que soy.”

En el libro de Apocalipsis, Juan tuvo una visión del
día en que toda la humanidad por fin vería lo que
hemos sido desde el principio y para toda la 
eternidad: los hijos del Padre en su Hijo Jesucristo.
Debido a que el matrimonio es una institución 
divina, y a que estamos rogando a nuestro Padre 
celestial que renueve esta unión como esposo y 
esposa por medio de su Hijo Jesucristo en 
comunión con el Espíritu Santo, es importante 
que ustedes prometan fielmente continuar 
viviendo bajo este pacto matrimonial.

Votos de renovación
El pastor le dice al esposo:
____________________________[Nombre del esposo], 
____________________________[Nombre de la 
esposa] te ha entregado su vida y su amor. 
¿Prometes, como su esposo fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
__________________________[nombre de la esposa] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 

apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe?

El esposo responde: “Sí, lo prometo”.

Luego el pastor le dice a la esposa:
___________________________[Nombre de la esposa], 
___________________________[Nombre del esposo] 
te ha entregado su vida y su amor. 

¿Prometes, como su esposa fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
___________________________[Nombre del esposo] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 
apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe? 

La esposa contesta: “Sí, lo prometo”.

El pastor dice: Ya que es su deseo el renovar su 
pacto matrimonial el día de hoy, les pido que se 
tomen de las manos y repitan esta promesa.

El esposo repite después del pastor:
Yo, _____________________________[nombre 
completo del esposo], prometo seguir tomándote 
a ti, ________________________________[Nombre de la 
esposa], como mi esposa, para acompañarte y 
apoyarte, a partir de este momento, en la 
abundancia y en la escasez, en la alegría y tristeza, 
en la salud y enfermedad, para amarte y valorarte 
hasta que la muerte nos separe. 

La esposa repite después del pastor:
Yo, ___________________________[Nombre completo 
de la esposa] prometo seguir tomándote a ti, 
____________________________[Nombre del esposo], 
como mi esposo, para acompañarte y apoyarte, a 
partir de este momento, en la abundancia y en la 
escasez, en la alegría y tristeza, en la salud y 
enfermedad, para amarte y valorarte hasta que la 
muerte nos separe. 

Opcional: Aquí pueden ir los votos preparados por 
la pareja 

Intercambio de anillos
Se traen los anillos el Pastor dice: "Ahora pueden 

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La pareja intercambia anillos.

Bendición del matrimonio
El pastor ora:
Unamos nuestras manos mientras pedimos a 
nuestro Padre que bendiga su matrimonio.

Oración:
Padre nuestro que estás en los cielos, te damos las
gracias por _________________________[Nombre del 
esposo] y ___________________________[Nombre de 
la esposa]. Al renovar sus votos de matrimonio el 
uno con el otro en el nombre de Jesús, te 
suplicamos que continúes bendiciendo su unión 
[y a su familia (opcional)]. Protégelos del mal. 

Guíalos en la paz de tu Espíritu. Bendícelos en su 
relación; en su dormir y en su despertar; en su 
gozo y en su sufrimiento.

Bendícelos en su amor mutuo, para que nunca se
apague. Todo esto te lo pedimos en el nombre de
Jesús. Amén.

Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

El pastor dice: [nombre del esposo] y [nombre de 
la esposa], ustedes han solicitado renovar sus 
votos de matrimonio en este su aniversario de 
bodas. 

El día de hoy, ante la presencia de Dios, su familia,
amigos, y demás testigos, nos complacemos en 
ser partícipes de su petición.

Sabemos que el compromiso que adquirieron el 
uno con el otro el día de su boda ha perdurado. Sin 
lugar a dudas lo han renovado en sus corazones 
innumerables veces a lo largo de los años que 
llevan juntos”.

Lecturas
El pastor, familiares, amigos de la pareja, o 
miembros de la congregación pueden leer una o 
más de las siguientes escrituras:

▪ Génesis 1:27-28; 2:18-24
▪ Marcos 10:6-8
▪ Efesios 5:21-28
▪ Filipenses 2:1-5
▪ 1 Corintios 13:1-7
▪ Apocalipsis 19:6-9

Mensaje:
_____________________________[Nombre del esposo] 
y ______________________________[nombre de la 
esposa] han vivido juntos en matrimonio en el 
nombre de Cristo por ___________ [número de años 
que la pareja ha estado casada].

Juntos, como una sola carne, han enfrentado a lo 
largo de estos años innumerables retos que han 
puesto a prueba la firmeza de su amor y de los 
lazos que los unen. Aun cuando estas pruebas han 
sido difíciles, nunca las han enfrentado solos. Por 
fe saben que su matrimonio ha sido, y continuará 
siendo, aún en sus debilidades y por medio de la 
gracia de Dios, una participación en la vida divina 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

En el matrimonio, así como en todas las cosas, 
Jesús está en nosotros y nosotros en Él. De la 
manera como Él nos amó y dio su vida por 
nosotros, también nos insta a amar a nuestros 
cónyuges. En Jesús tenemos la libertad de amar 
incondicionalmente, de perdonar sin guardar 
ningún resentimiento y de ser fieles aún frente a 
la adversidad. 

En Jesús, podemos decirle a nuestro cónyuge: “He 
escogido libremente estar siempre contigo, y 
libremente te entrego mi vida y todo lo que soy.”

En el libro de Apocalipsis, Juan tuvo una visión del
día en que toda la humanidad por fin vería lo que
hemos sido desde el principio y para toda la 
eternidad: los hijos del Padre en su Hijo Jesucristo.
Debido a que el matrimonio es una institución 
divina, y a que estamos rogando a nuestro Padre 
celestial que renueve esta unión como esposo y 
esposa por medio de su Hijo Jesucristo en 
comunión con el Espíritu Santo, es importante 
que ustedes prometan fielmente continuar 
viviendo bajo este pacto matrimonial.

Votos de renovación
El pastor le dice al esposo:
____________________________[Nombre del esposo], 
____________________________[Nombre de la 
esposa] te ha entregado su vida y su amor. 
¿Prometes, como su esposo fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
__________________________[nombre de la esposa] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 

apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe?

El esposo responde: “Sí, lo prometo”.

Luego el pastor le dice a la esposa:
___________________________[Nombre de la esposa], 
___________________________[Nombre del esposo] 
te ha entregado su vida y su amor. 

¿Prometes, como su esposa fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
___________________________[Nombre del esposo] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 
apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe? 

La esposa contesta: “Sí, lo prometo”.

El pastor dice: Ya que es su deseo el renovar su 
pacto matrimonial el día de hoy, les pido que se 
tomen de las manos y repitan esta promesa.

El esposo repite después del pastor:
Yo, _____________________________[nombre 
completo del esposo], prometo seguir tomándote 
a ti, ________________________________[Nombre de la 
esposa], como mi esposa, para acompañarte y 
apoyarte, a partir de este momento, en la 
abundancia y en la escasez, en la alegría y tristeza, 
en la salud y enfermedad, para amarte y valorarte 
hasta que la muerte nos separe. 

La esposa repite después del pastor:
Yo, ___________________________[Nombre completo 
de la esposa] prometo seguir tomándote a ti, 
____________________________[Nombre del esposo], 
como mi esposo, para acompañarte y apoyarte, a 
partir de este momento, en la abundancia y en la 
escasez, en la alegría y tristeza, en la salud y 
enfermedad, para amarte y valorarte hasta que la 
muerte nos separe. 

Opcional: Aquí pueden ir los votos preparados por 
la pareja 

Intercambio de anillos
Se traen los anillos el Pastor dice: "Ahora pueden 

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La pareja intercambia anillos.

Bendición del matrimonio
El pastor ora:
Unamos nuestras manos mientras pedimos a 
nuestro Padre que bendiga su matrimonio.

Oración:
Padre nuestro que estás en los cielos, te damos las
gracias por _________________________[Nombre del 
esposo] y ___________________________[Nombre de 
la esposa]. Al renovar sus votos de matrimonio el 
uno con el otro en el nombre de Jesús, te 
suplicamos que continúes bendiciendo su unión 
[y a su familia (opcional)]. Protégelos del mal. 

Guíalos en la paz de tu Espíritu. Bendícelos en su 
relación; en su dormir y en su despertar; en su 
gozo y en su sufrimiento.

Bendícelos en su amor mutuo, para que nunca se
apague. Todo esto te lo pedimos en el nombre de
Jesús. Amén.

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

El pastor dice: [nombre del esposo] y [nombre de 
la esposa], ustedes han solicitado renovar sus 
votos de matrimonio en este su aniversario de 
bodas. 

El día de hoy, ante la presencia de Dios, su familia,
amigos, y demás testigos, nos complacemos en 
ser partícipes de su petición.

Sabemos que el compromiso que adquirieron el 
uno con el otro el día de su boda ha perdurado. Sin 
lugar a dudas lo han renovado en sus corazones 
innumerables veces a lo largo de los años que 
llevan juntos”.

Lecturas
El pastor, familiares, amigos de la pareja, o 
miembros de la congregación pueden leer una o 
más de las siguientes escrituras:

▪ Génesis 1:27-28; 2:18-24
▪ Marcos 10:6-8
▪ Efesios 5:21-28
▪ Filipenses 2:1-5
▪ 1 Corintios 13:1-7
▪ Apocalipsis 19:6-9

Mensaje:
_____________________________[Nombre del esposo] 
y ______________________________[nombre de la 
esposa] han vivido juntos en matrimonio en el 
nombre de Cristo por ___________ [número de años 
que la pareja ha estado casada].

Juntos, como una sola carne, han enfrentado a lo 
largo de estos años innumerables retos que han 
puesto a prueba la firmeza de su amor y de los 
lazos que los unen. Aun cuando estas pruebas han 
sido difíciles, nunca las han enfrentado solos. Por 
fe saben que su matrimonio ha sido, y continuará 
siendo, aún en sus debilidades y por medio de la 
gracia de Dios, una participación en la vida divina 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

En el matrimonio, así como en todas las cosas, 
Jesús está en nosotros y nosotros en Él. De la 
manera como Él nos amó y dio su vida por 
nosotros, también nos insta a amar a nuestros 
cónyuges. En Jesús tenemos la libertad de amar 
incondicionalmente, de perdonar sin guardar 
ningún resentimiento y de ser fieles aún frente a 
la adversidad. 

Anotaciones Pastorales

En Jesús, podemos decirle a nuestro cónyuge: “He 
escogido libremente estar siempre contigo, y 
libremente te entrego mi vida y todo lo que soy.”

En el libro de Apocalipsis, Juan tuvo una visión del
día en que toda la humanidad por fin vería lo que
hemos sido desde el principio y para toda la 
eternidad: los hijos del Padre en su Hijo Jesucristo.
Debido a que el matrimonio es una institución 
divina, y a que estamos rogando a nuestro Padre 
celestial que renueve esta unión como esposo y 
esposa por medio de su Hijo Jesucristo en 
comunión con el Espíritu Santo, es importante 
que ustedes prometan fielmente continuar 
viviendo bajo este pacto matrimonial.

Votos de renovación
El pastor le dice al esposo:
____________________________[Nombre del esposo], 
____________________________[Nombre de la 
esposa] te ha entregado su vida y su amor. 
¿Prometes, como su esposo fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
__________________________[nombre de la esposa] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 

apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe?

El esposo responde: “Sí, lo prometo”.

Luego el pastor le dice a la esposa:
___________________________[Nombre de la esposa], 
___________________________[Nombre del esposo] 
te ha entregado su vida y su amor. 

¿Prometes, como su esposa fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
___________________________[Nombre del esposo] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 
apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe? 

La esposa contesta: “Sí, lo prometo”.

El pastor dice: Ya que es su deseo el renovar su 
pacto matrimonial el día de hoy, les pido que se 
tomen de las manos y repitan esta promesa.

El esposo repite después del pastor:
Yo, _____________________________[nombre 
completo del esposo], prometo seguir tomándote 
a ti, ________________________________[Nombre de la 
esposa], como mi esposa, para acompañarte y 
apoyarte, a partir de este momento, en la 
abundancia y en la escasez, en la alegría y tristeza, 
en la salud y enfermedad, para amarte y valorarte 
hasta que la muerte nos separe. 

La esposa repite después del pastor:
Yo, ___________________________[Nombre completo 
de la esposa] prometo seguir tomándote a ti, 
____________________________[Nombre del esposo], 
como mi esposo, para acompañarte y apoyarte, a 
partir de este momento, en la abundancia y en la 
escasez, en la alegría y tristeza, en la salud y 
enfermedad, para amarte y valorarte hasta que la 
muerte nos separe. 

Opcional: Aquí pueden ir los votos preparados por 
la pareja 

Intercambio de anillos
Se traen los anillos el Pastor dice: "Ahora pueden 

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La pareja intercambia anillos.

Bendición del matrimonio
El pastor ora:
Unamos nuestras manos mientras pedimos a 
nuestro Padre que bendiga su matrimonio.

Oración:
Padre nuestro que estás en los cielos, te damos las
gracias por _________________________[Nombre del 
esposo] y ___________________________[Nombre de 
la esposa]. Al renovar sus votos de matrimonio el 
uno con el otro en el nombre de Jesús, te 
suplicamos que continúes bendiciendo su unión 
[y a su familia (opcional)]. Protégelos del mal. 

Guíalos en la paz de tu Espíritu. Bendícelos en su 
relación; en su dormir y en su despertar; en su 
gozo y en su sufrimiento.

Bendícelos en su amor mutuo, para que nunca se
apague. Todo esto te lo pedimos en el nombre de
Jesús. Amén.

Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

El pastor dice: [nombre del esposo] y [nombre de 
la esposa], ustedes han solicitado renovar sus 
votos de matrimonio en este su aniversario de 
bodas. 

El día de hoy, ante la presencia de Dios, su familia,
amigos, y demás testigos, nos complacemos en 
ser partícipes de su petición.

Sabemos que el compromiso que adquirieron el 
uno con el otro el día de su boda ha perdurado. Sin 
lugar a dudas lo han renovado en sus corazones 
innumerables veces a lo largo de los años que 
llevan juntos”.

Lecturas
El pastor, familiares, amigos de la pareja, o 
miembros de la congregación pueden leer una o 
más de las siguientes escrituras:

▪ Génesis 1:27-28; 2:18-24
▪ Marcos 10:6-8
▪ Efesios 5:21-28
▪ Filipenses 2:1-5
▪ 1 Corintios 13:1-7
▪ Apocalipsis 19:6-9

Mensaje:
_____________________________[Nombre del esposo] 
y ______________________________[nombre de la 
esposa] han vivido juntos en matrimonio en el 
nombre de Cristo por ___________ [número de años 
que la pareja ha estado casada].

Juntos, como una sola carne, han enfrentado a lo 
largo de estos años innumerables retos que han 
puesto a prueba la firmeza de su amor y de los 
lazos que los unen. Aun cuando estas pruebas han 
sido difíciles, nunca las han enfrentado solos. Por 
fe saben que su matrimonio ha sido, y continuará 
siendo, aún en sus debilidades y por medio de la 
gracia de Dios, una participación en la vida divina 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

En el matrimonio, así como en todas las cosas, 
Jesús está en nosotros y nosotros en Él. De la 
manera como Él nos amó y dio su vida por 
nosotros, también nos insta a amar a nuestros 
cónyuges. En Jesús tenemos la libertad de amar 
incondicionalmente, de perdonar sin guardar 
ningún resentimiento y de ser fieles aún frente a 
la adversidad. 

En Jesús, podemos decirle a nuestro cónyuge: “He 
escogido libremente estar siempre contigo, y 
libremente te entrego mi vida y todo lo que soy.”

En el libro de Apocalipsis, Juan tuvo una visión del
día en que toda la humanidad por fin vería lo que
hemos sido desde el principio y para toda la 
eternidad: los hijos del Padre en su Hijo Jesucristo.
Debido a que el matrimonio es una institución 
divina, y a que estamos rogando a nuestro Padre 
celestial que renueve esta unión como esposo y 
esposa por medio de su Hijo Jesucristo en 
comunión con el Espíritu Santo, es importante 
que ustedes prometan fielmente continuar 
viviendo bajo este pacto matrimonial.

Votos de renovación
El pastor le dice al esposo:
____________________________[Nombre del esposo], 
____________________________[Nombre de la 
esposa] te ha entregado su vida y su amor. 
¿Prometes, como su esposo fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
__________________________[nombre de la esposa] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 

apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe?

El esposo responde: “Sí, lo prometo”.

Luego el pastor le dice a la esposa:
___________________________[Nombre de la esposa], 
___________________________[Nombre del esposo] 
te ha entregado su vida y su amor. 

¿Prometes, como su esposa fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
___________________________[Nombre del esposo] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 
apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe? 

La esposa contesta: “Sí, lo prometo”.

El pastor dice: Ya que es su deseo el renovar su 
pacto matrimonial el día de hoy, les pido que se 
tomen de las manos y repitan esta promesa.

El esposo repite después del pastor:
Yo, _____________________________[nombre 
completo del esposo], prometo seguir tomándote 
a ti, ________________________________[Nombre de la 
esposa], como mi esposa, para acompañarte y 
apoyarte, a partir de este momento, en la 
abundancia y en la escasez, en la alegría y tristeza, 
en la salud y enfermedad, para amarte y valorarte 
hasta que la muerte nos separe. 

La esposa repite después del pastor:
Yo, ___________________________[Nombre completo 
de la esposa] prometo seguir tomándote a ti, 
____________________________[Nombre del esposo], 
como mi esposo, para acompañarte y apoyarte, a 
partir de este momento, en la abundancia y en la 
escasez, en la alegría y tristeza, en la salud y 
enfermedad, para amarte y valorarte hasta que la 
muerte nos separe. 

Opcional: Aquí pueden ir los votos preparados por 
la pareja 

Intercambio de anillos
Se traen los anillos el Pastor dice: "Ahora pueden 

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La pareja intercambia anillos.

Bendición del matrimonio
El pastor ora:
Unamos nuestras manos mientras pedimos a 
nuestro Padre que bendiga su matrimonio.

Oración:
Padre nuestro que estás en los cielos, te damos las
gracias por _________________________[Nombre del 
esposo] y ___________________________[Nombre de 
la esposa]. Al renovar sus votos de matrimonio el 
uno con el otro en el nombre de Jesús, te 
suplicamos que continúes bendiciendo su unión 
[y a su familia (opcional)]. Protégelos del mal. 

Guíalos en la paz de tu Espíritu. Bendícelos en su 
relación; en su dormir y en su despertar; en su 
gozo y en su sufrimiento.

Bendícelos en su amor mutuo, para que nunca se
apague. Todo esto te lo pedimos en el nombre de
Jesús. Amén.

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

El pastor dice: [nombre del esposo] y [nombre de 
la esposa], ustedes han solicitado renovar sus 
votos de matrimonio en este su aniversario de 
bodas. 

El día de hoy, ante la presencia de Dios, su familia,
amigos, y demás testigos, nos complacemos en 
ser partícipes de su petición.

Sabemos que el compromiso que adquirieron el 
uno con el otro el día de su boda ha perdurado. Sin 
lugar a dudas lo han renovado en sus corazones 
innumerables veces a lo largo de los años que 
llevan juntos”.

Lecturas
El pastor, familiares, amigos de la pareja, o 
miembros de la congregación pueden leer una o 
más de las siguientes escrituras:

▪ Génesis 1:27-28; 2:18-24
▪ Marcos 10:6-8
▪ Efesios 5:21-28
▪ Filipenses 2:1-5
▪ 1 Corintios 13:1-7
▪ Apocalipsis 19:6-9

Mensaje:
_____________________________[Nombre del esposo] 
y ______________________________[nombre de la 
esposa] han vivido juntos en matrimonio en el 
nombre de Cristo por ___________ [número de años 
que la pareja ha estado casada].

Juntos, como una sola carne, han enfrentado a lo 
largo de estos años innumerables retos que han 
puesto a prueba la firmeza de su amor y de los 
lazos que los unen. Aun cuando estas pruebas han 
sido difíciles, nunca las han enfrentado solos. Por 
fe saben que su matrimonio ha sido, y continuará 
siendo, aún en sus debilidades y por medio de la 
gracia de Dios, una participación en la vida divina 
del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo.

En el matrimonio, así como en todas las cosas, 
Jesús está en nosotros y nosotros en Él. De la 
manera como Él nos amó y dio su vida por 
nosotros, también nos insta a amar a nuestros 
cónyuges. En Jesús tenemos la libertad de amar 
incondicionalmente, de perdonar sin guardar 
ningún resentimiento y de ser fieles aún frente a 
la adversidad. 

En Jesús, podemos decirle a nuestro cónyuge: “He 
escogido libremente estar siempre contigo, y 
libremente te entrego mi vida y todo lo que soy.”

En el libro de Apocalipsis, Juan tuvo una visión del
día en que toda la humanidad por fin vería lo que
hemos sido desde el principio y para toda la 
eternidad: los hijos del Padre en su Hijo Jesucristo.
Debido a que el matrimonio es una institución 
divina, y a que estamos rogando a nuestro Padre 
celestial que renueve esta unión como esposo y 
esposa por medio de su Hijo Jesucristo en 
comunión con el Espíritu Santo, es importante 
que ustedes prometan fielmente continuar 
viviendo bajo este pacto matrimonial.

Votos de renovación
El pastor le dice al esposo:
____________________________[Nombre del esposo], 
____________________________[Nombre de la 
esposa] te ha entregado su vida y su amor. 
¿Prometes, como su esposo fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
__________________________[nombre de la esposa] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 

apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe?

El esposo responde: “Sí, lo prometo”.

Luego el pastor le dice a la esposa:
___________________________[Nombre de la esposa], 
___________________________[Nombre del esposo] 
te ha entregado su vida y su amor. 

¿Prometes, como su esposa fiel ante la presencia 
de Dios, continuar viviendo con 
___________________________[Nombre del esposo] 
en sagrado matrimonio, para acompañarla, 
apoyarla, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarla y valorarla hasta que la muerte los separe? 

La esposa contesta: “Sí, lo prometo”.

El pastor dice: Ya que es su deseo el renovar su 
pacto matrimonial el día de hoy, les pido que se 
tomen de las manos y repitan esta promesa.

El esposo repite después del pastor:
Yo, _____________________________[nombre 
completo del esposo], prometo seguir tomándote 
a ti, ________________________________[Nombre de la 
esposa], como mi esposa, para acompañarte y 
apoyarte, a partir de este momento, en la 
abundancia y en la escasez, en la alegría y tristeza, 
en la salud y enfermedad, para amarte y valorarte 
hasta que la muerte nos separe. 

La esposa repite después del pastor:
Yo, ___________________________[Nombre completo 
de la esposa] prometo seguir tomándote a ti, 
____________________________[Nombre del esposo], 
como mi esposo, para acompañarte y apoyarte, a 
partir de este momento, en la abundancia y en la 
escasez, en la alegría y tristeza, en la salud y 
enfermedad, para amarte y valorarte hasta que la 
muerte nos separe. 

Opcional: Aquí pueden ir los votos preparados por 
la pareja 

Intercambio de anillos
Se traen los anillos el Pastor dice: "Ahora pueden 

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Unción de los 
Enfermos

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.



Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La unción de los enfermos puede llevarse a cabo 
en cualquier lugar donde sea necesario: en casa, 
en el hospital, o durante el culto semanal.

Dependiendo de los deseos de la persona a ungir, 
la ceremonia de unción puede involucrar a sólo un 
oficiante o a varios miembros de la congregación. 
Cuando el ungimiento incluya miembros de sexos 
opuestos es obligatorio que estén presentes por lo 
menos tres personas.

Una oración breve puede preceder a la unción, 
dándole gracias a Dios por su gracia y su amor y 
por escuchar las oraciones de su pueblo en sus 
necesidades.

El oficiante debe luego poner sus manos en la 
cabeza o los hombros de la persona enferma, o 
simplemente tomarle la mano, y orar por sanidad.
El enfermo podrá entonces ser ungido con aceite 
(de preferencia aceite de oliva) por el oficiante, 
quien mojará su dedo en el aceite y lo aplicará a la 
frente de la persona mientras dice una frase 
similar a: 

“Te unjo para la sanidad en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén”.

Oración modelo:
Padre Nuestro, oramos por (nombre de la 
persona enferma) pidiéndote que en tu 

misericordia y poder hagas lo que es correcto y 
bueno en su vida. En la comunión del Espíritu 

Santo, quien nos ministra tu amor, y en unión y 
comunión con Jesucristo, tu Hijo amado, unidos 

te suplicamos que (nombre de la persona a 
ungir) reciba la sanidad ahora, como sabemos 
que tendrá sanidad en la vida venidera. Te lo 

pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

La unción de los enfermos puede llevarse a cabo 
en cualquier lugar donde sea necesario: en casa, 
en el hospital, o durante el culto semanal.

Dependiendo de los deseos de la persona a ungir, 
la ceremonia de unción puede involucrar a sólo un 
oficiante o a varios miembros de la congregación. 
Cuando el ungimiento incluya miembros de sexos 
opuestos es obligatorio que estén presentes por lo 
menos tres personas.

Una oración breve puede preceder a la unción, 
dándole gracias a Dios por su gracia y su amor y 
por escuchar las oraciones de su pueblo en sus 
necesidades.

El oficiante debe luego poner sus manos en la 
cabeza o los hombros de la persona enferma, o 
simplemente tomarle la mano, y orar por sanidad.
El enfermo podrá entonces ser ungido con aceite 
(de preferencia aceite de oliva) por el oficiante, 
quien mojará su dedo en el aceite y lo aplicará a la 
frente de la persona mientras dice una frase 
similar a: 

“Te unjo para la sanidad en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén”.

Oración modelo:
Padre Nuestro, oramos por (nombre de la 
persona enferma) pidiéndote que en tu 

misericordia y poder hagas lo que es correcto y 
bueno en su vida. En la comunión del Espíritu 

Santo, quien nos ministra tu amor, y en unión y 
comunión con Jesucristo, tu Hijo amado, unidos 

te suplicamos que (nombre de la persona a 
ungir) reciba la sanidad ahora, como sabemos 
que tendrá sanidad en la vida venidera. Te lo 

pedimos en el nombre de Jesús. Amén.

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Servicio Fúnebre

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.



Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

La pareja intercambia anillos.

El Pastor dice: “_________________________ [Nombre 
de la Novia] por favor repita después de mi”:

El Pastor dice: “________________________ [Nombre 
del Novio] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El Pastor dice: “________________________[Nombre 
de la novia] por favor repita después de mi”:

Con este anillo te desposo, uniendo contigo mi 
corazón y mi vida. Te hago partícipe de todo mi ser. 
Que este anillo sea el símbolo puro e inmutable de 
nuestro amor.

El pastor dice: “Por la autoridad de Jesucristo ahora 
les declaro marido y mujer. Puede ahora besar a la 
novia."

Opcional: El Pastor aplaude, animando a que 
todos aplaudan.

___________________________[Nombre del hombre] 
y _______________________[nombre de la mujer], 
junto con sus familiares y amigos, agradecen su 
asistencia para compartir su alegría y juntos ser 
testigos de este pacto.

Habiendo llegado a amarse mutuamente, 
__________________________ [nombre del hombre] y 
___________________________[nombre de la mujer] 
han elegido comprometer sus vidas el uno con el 
otro en matrimonio, y por eso hoy estarán unidos 
como marido y mujer.

Opcional: Un familiar o amigo puede realizar una 
oración o lectura.

El pastor le dice a la pareja:

El matrimonio es la unión natural de un hombre y 
una mujer, una institución divina, ordenada por 
Dios. En el principio, Dios nos dio el modelo para el 
matrimonio al unir a Adán y Eva.
 

Cuando Dios creó la vida en la tierra, hizo los seres 

humanos a su propia imagen, capaces de 
relacionarse en amor con él y entre sí. Dio a 
hombres y mujeres mentes creativas con la 
capacidad de tomar decisiones, desarrollar planes 
y construir sus vidas sobre esos planes. Como 
Padre amoroso, Dios nos dio la institución del 
matrimonio y la bendición de la familia para que 
podamos participar de su gracia y amor por 
nosotros.

Dios hizo a Eva de la misma carne y hueso de 
Adán y los unió como marido y mujer, diciendo: 
“Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán una sola carne.” 
(Génesis 2:24. 

“Dios los bendijo y les dijo: Sean fructíferos y 
multiplíquense;…” (Génesis 1:28.)

Debido a que el matrimonio es honorable, 
instituido por Dios en la creación y santificado por 
las enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo, no se 
debe tomar a la ligera, sino con reverencia y gozo 
en la presencia de Dios.

Nuestra cultura puede tener sus propias 
costumbres y leyes con respecto al matrimonio, 
pero en la iglesia el matrimonio se basa en el 
fundamento y la autoridad de Dios como se revela 
en su palabra.  El matrimonio no es sólo una unión 
física, sino también una unión espiritual.

Jesús dijo: Pero al principio de la creación Dios “los 
creó hombre y mujer”. “Por eso dejará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá a su mujer  y los dos 
llegarán a ser uno solo”. Así que ya no son dos, sino 
uno solo. (Marcos 10:6-8.)

El apóstol Pablo escribió en Efesios 5:21-33 acerca 
del matrimonio: 

“Sométanse unos a otros por reverencia a Cristo.  
Esposas, sométanse a sus propios esposos como 
al Señor. Porque el esposo es la cabeza de su 
esposa, así como Cristo es la cabeza de la iglesia, la 
cual es su cuerpo, y él su Salvador. Así como la 
iglesia se somete a Cristo, también las esposas 
deben someterse a sus esposos en todo.

Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó 

a la iglesia y se entregó por ella para hacerla santa. 
Él la purificó, lavándola con agua mediante la 
palabra, para presentársela a sí mismo como una 
iglesia radiante, sin mancha ni arruga ni ninguna 
otra imperfección, sino santa e intachable. 

Así mismo el  esposo debe amar a su esposa como 
a su propio cuerpo. El que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo,  pues nadie ha odiado jamás a su 
propio cuerpo;  al contrario, lo alimenta y lo cuida, 
así como Cristo hace con la iglesia porque somos 
miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el  
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su 
mujer y los dos llegarán a ser uno solo». Este es un 
misterio profundo; yo me refiero a Cristo y a la 
iglesia. En todo caso, cada uno de ustedes ame a 
su esposa  como a sí mismo, y la esposa respete a 
su esposo”.

El matrimonio es una unión santa, una relación 
preciosa que florece sólo con un cuidado 
continuo, tierno y abnegado. El matrimonio es por 
amor y para el amor. El amor es la razón y el 
fundamento del matrimonio.

Pablo nos recuerda la humildad y el respeto 
mutuos que deben caracterizar todas nuestras 
relaciones, y no menos importante la relación 
entre maridos y esposas en el matrimonio:

“Por tanto, si sienten algún estímulo en su unión 
con Cristo, algún consuelo en su amor, algún 
compañerismo en el Espíritu, algún afecto 
entrañable, llénenme de alegría teniendo un 
mismo parecer, un mismo amor, unidos en alma y 
pensamiento. No hagan nada por egoísmo o 
vanidad; más bien, con humildad consideren a los 
demás como superiores a ustedes mismos. Cada 
uno debe velar no solo por sus propios intereses, 
sino también por los intereses de los demás. La 
actitud de ustedes debe ser como la de Cristo 
Jesús. (Filipenses 2:1-5)

El pacto matrimonial que ambos harán hoy aquí 
les llama a entregarse el uno al otro, a tenerse en 
alta estima, a honrarse y respetarse mutuamente, 
dando siempre preferencia al bienestar del otro 
con amor y devoción desinteresada. Es su 
participación mutua en el amor de Dios lo que 
fortalecerá y protegerá este matrimonio.

Opcional: El Pastor tal vez pueda leer 1 Corintios 
13:4-8

4 “El amor es paciente y bondadoso. El amor no es 
envidioso. No es presumido ni orgulloso. 5 No se 
comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja  
fácilmente, no guarda rencor. 6 El amor no se 
deleita en la maldad, sino que se regocija en la 
verdad. 7 Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera, todo lo soporta. 8 El amor jamás se 
extingue…”

Como Padre amoroso, Dios desea que 
experimenten sus más abundantes bendiciones y 
alegría. Con ese fin, él les ha dado a ustedes, 
[nombres de la pareja], el uno al otro en esta 
maravillosa bendición del matrimonio.

Jesús dijo: 3 “Esta es la vida eterna: que ellos te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste” (Juan 17:3).

A medida que lleguen a conocerse más 
plenamente en los años venideros, permitan que 
su creciente relación en este sagrado pacto del 

matrimonio se construya continuamente y refleje 
el amor y la gracia incondicionales e interminables 
de Dios.

Mantengan este amor siempre ante ustedes. 
Manténgase unidos y cumplan las promesas que 
hacen hoy aquí, para que, con la constante 
presencia y ayuda de Cristo, puedan establecer un 
hogar que nunca dejará de hacer frente a las 
tormentas de la vida en todos sus cambios y 
desafíos.

Votos
Usted ______________________[nombre completo 
del novio], ¿Hace pacto con Dios prometiendo 
fielmente, en presencia de estos testigos, tomar a 
____________________________[nombre completo de 
la novia] como su legítima esposa para amarla, 
valorarla, honrarla, respetarla, animarla y 
sustentarla, hasta que la muerte los separe?

El novio responde: "Sí, prometo".

Y usted, ____________________________[nombre 

completo de la novia], ¿Hace pacto con Dios 
prometiendo fielmente, en presencia de estos 
testigos, tomar a ____________________________ 
[nombre completo del novio] como su legítimo 
esposo para amarlo,  valorarlo, honrarlo, animarlo y 
respetarlo, hasta que la muerte los separe?

La novia responde: "Sí, prometo". 

Pídales a los novios que se pongan frente a frente 
y se tomen de las manos. 
El Pastor dice: “[nombre del novio] por favor repita 
después de mi”:

Yo, _____________________________________[nombre 
completo del novio], con la ayuda de Dios, te tomo, 
_____________________________ [nombre completo 
de la novia] como mi legítima esposa, para para 
acompañarte y apoyarte, a partir de este 
momento, en la abundancia y en la escasez, en la 
alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, para 
amarte y valorarte hasta que la muerte nos separe. 

Así te lo prometo.

El Pastor dice: “[nombre de la novia] por favor 
repita después de mi”:

 Yo, _____________________________________[nombre 
completo de la novia], con la ayuda de Dios, te 
tomo, [nombre del novio] como mi legítimo 
esposo, para acompañarte y apoyarte, a partir de 
este momento, en la abundancia y en la escasez, 
en la alegría y tristeza, en la salud y enfermedad, 
para amarte y valorarte hasta que la muerte nos 
separe. 

Así te lo prometo.

Opcional: Aquí pueden ir los Votos preparados 
por la pareja 

El Pastor dice: Por favor unan sus manos mientras 
agradecemos a Dios por bendecir su matrimonio.

Intercambio de los anillos
Se traen los anillos y el Pastor dice: "Ahora pueden 
intercambiar anillos, que son un símbolo de su 
amor, devoción y compromiso mutuo".

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Anotaciones Pastorales

Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.
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Este es el modelo de servicio funerario de 
Comunión de Gracia Internacional. Sin embargo, 
los detalles de un servicio funerario son 
principalmente decisión de la familia del fallecido 
y, por lo tanto, está permitido modificar este 
servicio modelo dentro de lo razonable para 
satisfacer las necesidades de la familia.

Servicio
Música: La congregación tocará, interpretará y/o 
cantará la música elegida por la familia.

Semblanza: Una persona o personas elegidas por 
la familia pueden compartir reflexiones sobre la 
vida, la historia familiar y personal del difunto.
 
Sermón: El sermón normalmente debe durar 
menos de 15 minutos.

Sermón:
En medio de nuestro dolor, pedimos que el amor 
compasivo del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo 
nos dé consuelo, esperanza y paz.

¿Qué es esta gran incógnita, esta temida y 
dolorosa pérdida llamada muerte?

Antes de que Jesús resucitara a su amado amigo 
Lázaro de entre los muertos, le dijo a Marta, la 
hermana de Lázaro: “Yo soy la resurrección y la 
vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá.”
(1 Juan 11:25)

 Esas son palabras de gran esperanza y gozo. Y, sin 
embargo, también es natural y apropiado que 
lamentemos la pérdida de aquellos a quienes 
amamos. Incluso Jesús, que sabía que Lázaro 
pronto volvería a vivir, se unió a sus amigos para 
llorar por Lázaro.

Jesús nos ama tanto que comparte nuestra 
humanidad. Él llora con nosotros. Y murió como 
nosotros y resucitó por nosotros. El apóstol Pablo 
nos dice que cuando morimos, no estamos solos; 
morimos con Jesús. Y Pablo dijo que no sólo 
morimos con Jesús, sino que también 
resucitamos de entre los muertos con Jesús. 

Es en la propia muerte y resurrección de Jesús que 

encontramos nuestra libertad de la esclavitud de 
la muerte y de todo su dolor.

En el libro de Hebreos leemos: 14 Por tanto, ya que 
ellos son de carne y hueso, él también compartió 
esa naturaleza humana para anular, mediante la 
muerte, al que tiene el dominio de la muerte —es 
decir, al diablo—, 15 y librar a todos los que por 
temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud 
durante toda la vida. Hebreos 2:14-15.

La muerte ya no es un amo que nos mantiene a 
todos en miedo e impotencia. Nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo nos ha hecho libres. Como 
dice Pablo en 1 Corintios: “Así como en Adán todos 
mueren, también en Cristo todos volverán a vivir,” 
(1 Corintios 15:22)

¡Porque Jesús vive, la muerte no puede 
retenernos! Nuestro Padre nos creó a todos para 
ser sus amados hijos en Jesucristo. Jesús es 
nuestra vida y nuestra justicia y nos ha llevado con 
él a su perfecta relación con el Padre.

“Escuchen, les cuento un misterio”, escribió Pablo 

en 1 Corintios 15:51-53. Fíjense bien en el misterio 
que voy a revelar: No todos moriremos, pero todos 
seremos transformados, en un instante, en un 
abrir y cerrar de ojos, al toque final de la trompeta. 
Pues sonará la trompeta y los muertos resucitarán 
con un cuerpo incorruptible, y nosotros seremos 
transformados. Porque lo corruptible tiene que 
revestirse de lo incorruptible y lo mortal, de 
inmortalidad. Cuando lo corruptible se revista de 
lo incorruptible y lo mortal, de inmortalidad, 
entonces se cumplirá lo que está escrito: «La 
muerte ha sido devorada por la victoria (1 Corintios 
15:51-54.)

Jesús nos liberó de las ataduras de la muerte. 
Pablo escribió}: « ¿Dónde está, oh muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?».

El aguijón de la muerte es el pecado y el poder del 
pecado es la Ley. 57 ¡Pero gracias a Dios que nos da 
la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo! 
(1 Corintios 15:55-57)

Con nuestros corazones consolados y fortalecidos 
con esta verdad, sigamos caminando en el amor 

de Cristo. Esperemos con ansias el día en que nos 
reuniremos con nuestros seres queridos en el 
abrazo amoroso del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo.

[Si el difunto era creyente, es apropiado hablar de 
su fe en este punto.]

Por fe, __________________ (Nombre del difunto) 
aceptó a Jesucristo como su Salvador personal. 
Él/ella sabía que su vida había sido asumida en la 
vida de Jesús, que había muerto en la muerte de 
Jesús, que había resucitado en la resurrección de 
Jesús y que había ascendido a la diestra del Padre 
en la ascensión de Jesús.

_______________________ (Nombre del difunto) vivió 
según las palabras de Pablo: “Ya que han 
resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la derecha de Dios. 
Concentren su atención en las cosas de arriba, no 
en las de la tierra, pues ustedes han muerto y su 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando 
Cristo, que es la vida de ustedes, se manifieste, 
entonces también ustedes serán manifestados 

con él en gloria.»(Colosenses 3:1-4)

Cristo era la vida de _____________________ 
(Nombre). (Proporcione aquí un breve resumen 
de la vida cristiana del difunto).

Cristo es la esperanza y la verdad por la cual vivió 
______________________________ (Nombre). Esta es la 
esperanza y la verdad por la cual todos podemos 
participar en la vida que nuestro Padre nos ha 
dado a cada uno de nosotros en la muerte y 
resurrección de su Hijo Jesucristo.

Pablo escribió: 13 Hermanos, no queremos que 
ignoren lo que va a pasar con los que ya han 
muerto, para que no se entristezcan como esos 
otros que no tienen esperanza. 14 ¿Acaso no 
creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en 
unión con él. (Tesalonicenses 4:13-14) 
 
Desde la fundación del mundo, el Padre planeó en 
Jesucristo un futuro eterno y gozoso para la 
humanidad. Que mantengamos viva en nuestros 
corazones esta visión del futuro:

“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, 
porque el primer cielo y la primera tierra habían 
dejado de existir, lo mismo que el mar. Vi además 
la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del 
cielo, procedente de Dios, preparada como una 
novia hermosamente vestida para su prometido.  
Oí una potente voz que provenía del trono y decía: 
« ¡Aquí, entre los seres humanos, está el santuario 
de Dios! Él habitará en medio de ellos y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y será su 
Dios. Él enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no 
habrá muerte ni llanto, tampoco lamento ni dolor, 
porque las primeras cosas han dejado de existir». 
(Apocalipsis 21:1-4)

Oremos:
Padre celestial, te damos gracias y te alabamos 
por [nombre del difunto] y por todo lo que ha 
significado para nosotros. Gracias por la paz y el 
consuelo de saber que él/ella está a salvo en tus 
amorosas manos y que se acerca el día en que nos 
reuniremos con él/ella en el pleno gozo de tu 
salvación en la venida de Cristo.

Oramos por su especial presencia, consuelo y 

bendición para _________________________[Nombre 
del cónyuge u otros nombres según corresponda] 
y para todos los familiares y amigos de 
___________________________[Nombre del difunto]. 

Te pedimos todo esto en el nombre de Jesús, 
encomendándote a ___________________[Nombre] 
mientras esperamos la gloria de la resurrección. 
Amén.

Música: Se puede tocar/interpretar una pieza 
musical final, elegida por la familia.

Bendición: Una bendición concluye el servicio, 
como, por ejemplo: “Que la gracia del Señor 
Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del 
Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.” 
(Adaptado de 2 Corintios 13:14.)

Entierro
Si el difunto va a ser enterrado inmediatamente 
después del servicio, se puede agregar lo 
siguiente.

Mientras depositamos al descanso el cuerpo de 

_________________ [Nombre completo del difunto], 
recordemos las palabras del apóstol Pablo: 
Cuando Cristo, que es la vida de ustedes, se 
manifieste, entonces también ustedes serán 
manifestados con él en gloria. (Colosenses 3:4.)

Que nuestro Señor Jesucristo y la verdad de sus 
promesas nos den consuelo y fortaleza al saber 
que _________________________________[Nombre del 
difunto] es amado y está seguro en los brazos 
acogedores de su Padre celestial, quien siempre lo 
ha conocido y amado y lo ha hecho una nueva 
creación en nuestro Salvador Jesucristo mediante 
la obra transformadora del Espíritu Santo. 

Tal es el gozo del evangelio… y el perdón de los 
pecados (porque todos somos pecadores)… y la 
restauración de todas las cosas y la nueva 
creación… Todo lo cual es realizado con gozo por el 
gran Dios, que con El amor eterno nos creó 
expresamente para estar con él para siempre en el 
gozo, la paz y la justicia de Cristo.

Oremos: Padre que estás en el cielo, en la 
esperanza cierta de la resurrección te 

encomendamos a nuestro hermano/hermana 
______________________________[Nombre completo 
del difunto]. 

Mientras el Espíritu Santo nos lleva a mirar con 
esperanza el cielo nuevo y la tierra nueva, oramos 
para que estés con nosotros en nuestro dolor y 
pena. 

Seca nuestras lágrimas y tranquiliza nuestros 
corazones con tu amor inagotable, porque es en el 
poder de la resurrección de tu Hijo en el que 
_____________________________[Nombre del difunto] 
resucitó que tenemos esperanza. 

Te damos toda gloria y honra en el nombre de tu 
Hijo, nuestro Salvador, como el Espíritu Santo nos 
fortalece. Amén.




